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p a r t e  e x t r a n j e r a .

E n  miestra edición de M adrid  insortam ss ayer  

los siguientes iinpovtaiite8 ilespachos q i if  rep ro d u ­

cimos hoy '[Ut’ seau  conocidos de  nuestros lec­

tores de provincias:

Pahís, 8 á  las cinco y diez de  l;i t a rd e .— E n  su 
boletín o fic ia l , el J u u r n a l  O fficielle  publica  el si­
guiente im portante  y significativo a rticu lo ;

«H ay en la  v ida d e  los pueblos horas solerane- 
m cnte decisivas en q u e  Dios les d a  ocasion d e  pro­
bar lo que son y in que  pueden . E ste  m omento ha 
llegado á  la  F ran c ia .  S «  h a  dicho por atganos que 
in trépida en  los a r reb a to s  de  sus tnunfos,  esa gran  
nación soporta ría  diflcilnienle un  revés. E l que 
pasa  á  la  vista de  todos, desniieote es ta  calumnia. 
L a  ac t i tud  de  la  F ranc ia  no es la  del desaliento, es 
la  do  la sa ñ a  pa tr ió t ica  y su W in »  contra  los inva­
sores de  la  F ran c ia ,  donde dobeo ha lla r  su  tumba.

Todos los franceses se levan tarán  como nn solo 
hombre, pensando en  sus an tepasados y  en sus 
descendientes. D e trás  d e  ellos tienen siglos de  glo­
r ia ;  de lante, u u  porvenir  que  su  heroiMno ha do 

h ace r  lib re  y poderoso.
N u n ca  la  p a tr ia  estuvo tan  p re p a ra d a  al sac r i ­

ficio y á la  abnegación. N a n e a  demostró de  una 
m an e ra  m ás  imponente y  m á s  grandiosa el vigor 
y  ei orgullo de l c a rá c te r  nacionj.l.

G rita  con en tu s ia sm o ; ¡alcémonos! ¡á los ar- 
masl V encer ó m orir  es su  divisa.

M ientras nuestros soldados defienden heroica ­
m ente  la  p á tr ia ,  E u ro p a  se  inqu ie ta  con  razón  de 
los triunfos do Prus ia . S e  ignora  h a s ta  dónde iiia  
la  ambición de es ta  insaciable  potencia  si estuvie ­
se sobreexcitada  p o r  un  triunfo definitivo.

Jís una  ley invariable  do la historia , que todos 
los pueblos que p o r  codicia exag e rad a  tu rb an  el 
equilibrio general,  p rovocan con tra  sus  victorias á  
tos dom ás pueblos, volviéndoles en contra  saya .

E s ta  v e rd a d  se rá  p robada  o tra  v e i .  ¿Quién pue ­
d e  d esea r  que los m ares  dei N o rte  y del Báltico 
vengan á  converlirse  e n  lagos prusianos? ¿Suecia , 
Noruega, D inam arca ,  á  quienes el triunfo d e  P ru -

_ - *i_-* fi) . /MMiactü rfimft erran nfi-

de  la  p á tr ia .  y sobre  todo no contribuir á  ella. Le­
vantaos, pues ,  y vosotros hab itan tes  del Cimlro, 
del Sep ten tr ión  y  de l Mediodía, sobre quienes no 
pesa  la c a rg a  de  la  gu e rra ,  acudid  unánim es a  so­
c o r re r  á  vuestros herm anos del E ste ,  Quo Franc ia  
un ida  en el éxito se  encuen tre  m ás  unida en los 
m omentos de  p ru eb a ,  y que Dios bendiga nuestras 

a rm as.u

s ia  aniquilaría?  ¿ Ing la te rra ,  opuesta  como grati po­
ten c ia  m arítim a y p ro tec to ra  tle D inam arca  á  los 
p rogresos de  la  m ar in a  prusiana?  ¿Holanda, ya 
am enazada  por las intrigas au daces  de  Bismark?

Kn cuan to  á A ustria ,  el restablecim iento del 
imperio germánico en  provecho de la  casa  d e  I Io -  
henzollern, se r ia  el golpe m ás fatal, no solo contra  
la i lin í is l iade  las Uapsburgos, pero  tam bién con ­
t ra  la  existencia do hi m onarqu ía  a ii,tro-húngara.

P ru s ia  t r a ta r á  seguram ente  d e  hacer prom esas al 
( íab ine to  de  Viena, pero  la  que  mueven las p a ­
labras d e  Bismark y sus p re tendidas garan tías ,  
¿ se rán  tan  fuertes como los lazos quo unian á P ru -  
s ia  con la  Confederación g em ián ira ,  lazos quo 
Prus ia , con desprecio d e  todos sus deberes y  obli-  
gacione'5, rasgó tan  violentamente?
"  F J  triunfo defiaitivo de  los Huhenzollern no seria  
ménos funesto p a ra  I ta lia  que  p a ra  A ustria .  Un 
imperio germ ánico q u e rr ía  un  litoral marítimo a 
todo precio, lo necesitarla  en  e! Mediodía -como en 
el N orte :  querr ía  Venecia  y T rieste ,  a sí  como Kiel 
y A m sterdain . I .a  regenerac ión  de I ta lia  estaría  
comprom etida. Hacem os con confianza un  llam a­
miento á la  sab iduría  d e  los Gobierno* y de  los 
pueblos p a r a  a r r a n c a r  á  la  E u ro p a  del despotismo 
de los p rusianos, p a ra  ayudarnos  y a  po r medio de  
sus alianzas y a  po r medio de  sus  simpalJas, á  sal­

v a r  el equilibrio europeo.
Hem os tenido ocasion do o b se rva r  ya  algunas 

s im patías favorables. In g la te rra  , completam ente 
sa tisfecha por n u es tras  declaraciones tan  categó­
ricas  como lóales re la tivam ente  á  la  neu tra lidad  de 
la  n t í g i c a ,  cu b re  n u estras  fronteras de l N orte  
m ostrándose p re p a ra d a  á  defenderlas del lado de 
Bólaica si P ru s ia  qu isiera  violarla.

S u e c ia ,  N oruega  y  D inam arca  m uestran  una  
ac t i tud  llena de  patriotismo.

I tusia  honra  nuestro  em ba jador con u n a  b ene ­
volencia pa rticu la r  y los órganos m ás  autorizados 
de  la  p ren sa  rusa  hab lan  d e  u n a  m an e ra  desfavo­

rab le  á  P rusia .
Algunos periódicos de  T ie n a  que  se lian mos­

trado  tím idam ente  simpáticos á  Bisrnark, se ven 
obligados á  ced e r  a n te  la  oplriion pública , y hab lan  
de una  m anera  m ás conforme á  los verdaderos  in­

tereses de  A ustria .
E l em p erad o r  de  A u s tr ia  y  el r e y  do  Italia y  sus 

Gobiernos m u es tran  disposiciones m ás  y m ás sa ­

tisfactorias. . . . .
A us tr ia  ó I ta lia  se  a rm a n  con activ idad. Los 

ministerios de  V ien a  y  de  P cs th  obedecen á  un  
pensam iento com ún, y  se  a ce rca  el momento en 
quo P ru s ia  eac u cn tra  po r este lado los m ás serios 

y los m ás  graves obstáculos.
N uestra  diplom acia no se rá  m énos activa  que 

nuestro  ejército. F ran c ia  hace un  esfuerzo su p re ­
mo. ¡Confianza! ¡Confianza! N uestro  patriotismo 
es tá  á  la  a ltu ra  d e  todos los poligros. Cuanto más 
g raves sean  las  c ircunstancias , m ás  energía ten d rá  
la nación. Todas las divisiones cosan. L a  p rensa  
francesa espresa  con  unan im idad  las ideas m ás no ­
bles. Kl concurso del Senado  \  del C uerpo legis- 
lativci va  á  d a r  m ay o r  fuerza al ejército , y la  F ra n ­
c ia  de  1870 probará  á  la  E u ro p a  que  no ha dege­
nerado,

IV nis , 8 ,  por la  ta rd e  recibido e n  la  m añ a n a  de 
lioy.— S e  ha fijado en  las  esquinas uua  nu ev a  alo­
cución do los mipistros:

Dice así; «Franceses: nosotros hemos dicho toda 
la  verdad . A h o ra  os to ca  cum plir  con vuestro de ­
ber, Quo un mismo grito sa lga  d e  todos los pechos 
del uno al otro  extrem o d e  la  F ran c ia .  Q n e  e! pue ­
blo en m asa se  levante  lleno de a b n o g a m o  para  
sosteiiLT un g ran  combate, A im que algunos deun g ran  ____ ___
n aes tro s  regimientos han  sucumbido al niiniero, 
nuestro  ejército no ha sido vencido; el mismo 
aliento intrépido lo an im a  siem pre. Sostengámosle. 
. \  la audac ia  po r un  m omento a fo rtunada , oponga­
mos la  tenac idad  que  dom ina al destino! Q ue  los 
invasores encuenti-en un  parapeto  dn  |)echos h a -  
m anos, Como en I7 'J2  y  como e n  Sebastopol, que 
nuestros reveses sean  la  oscuela do  n u estras  v icto- 
fias ,  Se r ia  un crim en d u d a r  un  instan te  d e  la  salud

Continúa el corresponsal dp La -Epoca de París 

dámliilo noticia dül eitad.>d<- agitación de íiquclla 
g ran  ciudad 6 consecucnciri de lo,? sucesos de  la 

frontera, U iceasíc l  corresponsal:

aSeis de la tarde, sábadu .— .YpenM dejo yo m is ­
mo mi c a n a  e n  el correo cuando , al volver po r Is 
Bolsa, veo c e n a d a s  todas sus verjas y  rodeada de 
uubala llo ii  lie guard ia  n iuaicipul. A los gritus de 
u n  de lirante  entusiasm o de tres  horns a n te s , á los 
cantos da la Saxe y ChíiouI entonando la  Marsellena, 
que  re.ipotidiau liucieudo coro mil lium bres, ha 
reemplazado u n  sombrío silencio que  d« cuando en 
cuando intocTumpen lerrililes acentos ile i r a  y de 
vonganza. Las banderas tricolores, qu.’ e ran  á  m i- 
llarás horas u n te s , b >n desaparecida de lodo.s los 
balcones. Todo el ¡larquetae  lu HjIsj, como les decía 
ayer, está  destrozado y  partidas las barras de  Uicrro, 
fei^o aun  se vu sobre las purfiles el fatal y falso par­
to de las das de la tarde, que  decía;

c ljrao  victoria. Setenta mil franceses lian derro ­
tado ciento veinte  mil prusianos. Herido y preso 
el príncipe real. Veinte y c iado  m d  prisioneros. 
Cuarenta cañones cogidos. Tomada la_ fortaleza de 
L an d a u ,”

■Que terrilde engaño jus tam en te  en  los momentos 
mismos en quo sucum bían  destruzadvs tres  cuerpos 
de ( jé rc i to  francés! Por fo rtuna que l ’aris  no lo sabia 
a u n  á  esta hora, que si n o e l  tum ulto  bahria  estallado 
anocbe do u n a  m anera  irresistible,

¿Cómo hab ía  pasado lodo esto',’ f n  banquero  fran­
cés se había hecho espedir, falso ó valedero, u u  telé- 
grama de Liiudres anunciando  la victoria, El em ­
pleado del telégrafo hab la  cometido alguna índiscro- 
cion: otros, sabedores sin du d a  de la intriga, habían 
copiado el despacho esparciéndolo por l’aris , m ien­
tras que  un  joven  rubio , de diez y nueve añ»s, ha ­
bla pegado el telegrama m ism o en la Bulsa.

Ei pueblo, á  qu ien  llega la noticia, corre á  la  Bol­
sa, y  de  la Bolsa so eslieucle por la ium snsa  polda- 
cion. Entre tanto todos los m inistros celebran Con­
sejo e n  Saínt-Cloud con la  em peratr iz , y  en  el mi­
nisterio de  lo In te r io r  solo com unican á  la prensa 
los tele;;raojas poco importantes llegados hasta la 
u n a  dei'o ia . Cuando llegan al m ínisioriolus primera* 
noticias de lo que  pasa  en otro estrem o de eslc vasto 
París, cuatro  ullcíales d f  secretaria co rren  á escape 
á decir que  la victoria  es falsa. Eii vano llegan a las 
pUizas y boulevaros, detienen los óm nibus y  a los 
grupos que  llevan bandi'ras, Niidie quiere  oirU.s y 
m achos les am enaía ii  lomándolos por prusianos,

Al fm uno  puede a travesar las oleadas de la  ¡ilaza 
d é l a  Bol.«a, g rita  e n  alia voz, [daiii.i en l i  pa ied  y 
en  las colum nas lus verdaderos partes oliciales y 
prende á  dos do los autores  d e  este infame complot 
bursátil, prusiano ó revolucionadn, pues de  todo 
puede haber en  el asunto, üespues viene la espanto­
sa  invasión popular de  la  Hotsa y  las escenas de des­
orden por todos los centros de  París.

Muy en trada  ya  la  tarde, Ollivier, regresando en 
carrua je  do postillon 4 la  francesa, de  Saint-íUoud, 
se apea en  el miuisterío do la Justicia , plaza de  Ven­
dóm e, ignorante de  lo quo pasa, VU pueblo llenal>a 
yuh i  v^sta plaza donde vive también el mariscal 
Baraguay d ‘HíUiers, que m anda en  París, y  que  en 
vano ha querido  c a lm a r á  las lu rhas . El m inistro 
corre gran  peligro e n  m edio de aquel delirio, sal­
vándose porque la Uuardía nacional de i’aris , que 
esla  allí, ha  tenido el instinto de cerrar  las puertas, 
Pero el furor del populacho crece, y  p a ra  calmarlo 
es preciso quo m edia  docena de periodistas y  paisa­
nos en tren  en  el ministerio. Estos refieren al presi­
den te  del Coftsejo la terrible excitación popular  y  íe 
ruegan hable al pueblo, Al lin Qílivícr se asoma ul 
balcón, y  p rofundam ente  conmovido dice así:

«La noticia lijada hoy en  la Bolsa es una  m ani­
obra  indigna. Los crim inales están presos y  formada 
causa. El Uoliíerno da á tudos los periódicos cuantas 
noticias recibe, (Gritos terribles; No es \e rd a d ,  se 
dan  diez horas m&s tardo  y llegan antes po r el r í m «  
de Londres.) Muchas gentes piden que  se cierre la 
Bolsa, como antes miles de obreros han  querido  der­
ribarla  (í p renderle  fuego,

O lliv ie r ,  con tinuando en tre  los gritos,— «Pedís 
que  se c ie rre  la  Bolsa, (Si, si.) Es una  m edida gravo 
que  no quiero  p rom eter sin poder cum plir la ,  y que 
necesita la deliberación del Consejo; pero lo que  sí 
os prometu es que  no se renovará  u n  acto tan es­
candaloso, Además todas las operaciones hechas hoy 
serán anuladas. {Grande» aplausos).

Sabemos que  Mac-Mahon concentra sus  fuerzas y  
se apresta á repara r  la desgracia sufrida por una  de 
nuestras divisiones. Esta d iv is ión , que  sólo tenia 
7,000 hombre», sólo se h a  retirado después de un 
heróíco combate an te  tres euerpo i de ejército ene­
migos, (Aplausos,) Mao-Malion nos vengará.

Esparcios i>or Paris, y  decid q u e  el Gobierno os 
da rá  todas las noticias q u e se a n  ciertas. Ante vos­
o tros, que  sois los representantes dcl pueblo de Pa­
rís, yo  ju ro ,  bajo m i  honor, que  nada se os oculta­
rá . Si las noticias son buenas  os la darem os con ale­
gría; si son malas, os las darem os con confianza, se­
guros d e q u e  u n  revés pasajero no destru irá  vuestro 
patriotismo y v u e s t j a  fé en  el triunfo iioal. Tened 
confianza e»  nosotros, como nosotros la tcneraos ab ­
soluta e n  vosotros y  en la Francia.

Mientras que  nuestros he rm anos se ba len  en  la 
frontera, tengam os bastante  imperio sobre nosotros 
mismos para  ayudarles con nuestra  se re n id a d ,  y 
unámonos para  g rita r  con u n a  aclamación unánime: 
•Viva la p itr ia !  ¡Viva la  Francia!»
' Un grito inmenso responde á  estos vivas, y  el e n ­
tusiasmo llega al d c li r íu , retirándose el elocuente 
orador, el Lam artine do 1870.

Pero por desgracia sus palabras no h.Tn podida ser 
oídas por lodo París, y  to m o  en  los extremos de la 
gran  c iudad  aun  se está creyendo en  la  t ic io r ia  de 
los prusianos, m illares do hom bres con banderas 
tricolores siguen afluyendo á  Tullerías.

En los Iribunales to d o s , incluso el Supremo do 
Justicia^ los presidentes han  suspen'lído las audien ­
cia», y  en  unión del público dado gritos de victoria. 
En  el m inisterio d e  N'egoclos extranjeros todos los 
embajadores, incluso «1 do Espaila , estén reunido* 
esperando do Saint-Cloud al d u q u e  ile Gram munt, 
que  los ilcsengañe, En el pueblo y e n  los obreros, 
que  como sábado, día de paga, han dejado tem prano 
el trabajo, el fu ror y  el despecho son tc r r ib ies ,  y 
en tre  sus  hviestes, po r lo general honradas, se ad ­
v ierten  esos agentes del desilrden, quo aparecen en 
todas las revoluciones.

Los unos g ritan ; vamos i'i des tru ir  ó in cen d ia r la  
Bolsa, ese foco de lsdrone>¡; otros atacan al Gobier­
no , y  como no  h a n  oldn & uiliv íer  gritan; el fiobierr

no al cadalío , t ' lU \ie r  á la guillotina, resonando al­
gún  gvito m ás grave entre  m ueras á  la Prusia.»

«•'ci .• n t  n  Ni'CRH, s^nno, 
lití recorrido á escapo y  en uu  modestísimo car­

rua je  casi todo París, l ’n  m ovimiento se prepara; al 
m enos sus  s ín tom as se advierten por ilo q u icr .  Na­
die toma u u  billete de  Banco s in  10 por 100 de des ­
cuento, Las estaciones do los ferro-carriles rebosan 
de e x tr  mjoros y  de  parisienses, que  se van  liácia el 
Mei iod a ó las costas, m ientras pueden refugiarse 
en Inglaterra , Suiza ri Bélgica, Eu l»»bonlevares la 
agitación es iiuU'Si riplible. tyoskioskos de periódicos 
esián sllí.idos pur miles do espectadores. En medio 
de I j  ira  reconcentrada y d é lo s  cantas de  m uerte  
eu las plataformas y  pórticos de los teatro? y  cafés, 
voces poderosas entonan las estrofas ni.is s.ingrieii- 
tas de 1.1 JíaMe//esa. I.a atmósfera huele ú pólvora, 
•jitre tanto, las innum erab les  ediciones dv los pe­

riódicos de la nuche aiimeiitaii con sus  comentarios 
la excitacíun publica. Algunos, s in  saberlo, dicen
que Sf están batiendo lus ójércilos en  toila la línea; 
oíros redercn  la ben ílra  defensa do la división Douai 
en Wissemburgo. Nueva mil hombre?, en  efecto, 
fueron sacrificados poi- i0,000.

A las diez do la noche los pocos que coDSeguimos 
ten e r  A7 r/iiiPS á esta hora en  París, leemos en él 
que  el cuerpo  do ejército del general Frossard, el 
mismo que so batia  en  Sarrbruck , estaba compro­
m etido an te  fuerzas superio rfs  del principe Federico 
Cárlos, que  Mac-Matiou teuia l  ortailas sus com uni- 
cacíanes con el emperador. f¡! Times en  sus notables 
articulos m ilitares, decía que  los prusianos se hablan 
resuelto  á  prc.santur u n a  gran  balalln el sábado, in­
vadiendo el territorio  francés por tres puntos y  al 
frente  de  ÍOÜ.OOO hom bres, y dejaba adiv inar que  el 
ejci'oilo francés no estaba bastante preparado y  con­
centrado para resistir esta m o\ imiento. El diario in ­
gles aiiadía, por úllim o, saber que en  el consejo do 
generales presidido en Melz por el emperador, se 
babia resuello  ganar, si e ra  posible, dus semanas, 
an tes  de com enzar las operaciones ofensivas.

El pueblo nada sabia de  esto, pero su  instinto adi­
v inaba q u e  algo grave pasaba, .ísí á las diez invado 
como u u  to rren te  la plaza Vendóme, y  cuando vé 
que  O ll i \ ie r  do puede ó uo quiera arengarle de  nue­
vo, restienan por do qu iera  los gritos de la  tarde; 
Al cadalso Ollivier! ;E1 Gobierno á  la guillotina! ;La 

Francia está vendida! ¡.Mueran los prusianos y  viva 
la  república!

El m um ento  de obrar h a  llegado ya. Las contem­
placiones no son posibles. E l mariscal Baraguay 

Hilliers, que  por la m añana ha revistado parle  de 
Lis escasas tropas que hun qui'dado en París, donde 
hab rá  10 ,000  hom bres de ejército , otros 10,000 de 
gendarm ería, guardia m unicipal y  movilizada, apar­
te 40.060 hom bres de la guard ia  nacional, hace v e ­
n ir  d '«  regimienios á  la  plaza V endóm e, y que  la 
guardia nacional, fuertem ente reforzada, ocupe to­
das las calles iumedíatas, y  con los gendarm es y sai-- 
gontos di! villa, im pida la apruviiiiacion'de las t u r ­
bas. Esl.is no obedecen al p r in c ip io ; pero  IdS tam­
bores aiiuncíau la  ley m arcial, y la caballcria recha ­
za á  lo< i'i vollosos, que inundan el boulexard, y lle­
van e ldéstírden á los eviromos de París, Vor fortu- 
ua, hay un  núm ero inmenso de franeesi's, para 
qu ien  la pátria  es an tes  que  los demagogos y  socia­
listas, instrum ento  en  esta ocusioo del extranjero, y 
que  resisten como Ics constables ingleses á los sedi­
c iosos,y  la guard ia  nacional, admirable de  actitud , 
de cordura, tocio, íirmeza ypatríotÍM uo,salva el or­
den social y  el honor de  la  Francia en  París,

A las tres de  la m adrugada me retiro  sabiendo me 
será imposible d o rm ir ,  y esperando con tristeza las 
aoticias que  se mo liau de  traer al am anecer, Pero 
miles de que  los primeros periódicos c irculen, y que 
yo pueda  ir íi lus centros de  noticias, masas enteras 
que pasan po r mis balcones con uniformes las unos, 
con el simple fusil los otros , y  que  m archan  á la 
frontera, me dicen con elocuencia que  el imperio 
est& io \ad ído , y  la l 'rancía  toda amenazada.

Tres de la larde, ihm in ija .— Desde las ocho están 
lionas las ij^lesias. El pueblo, las madres sobre todo, 
oran en  los templos, !.,üs jóvenes m archan  á la  fron­
tera. El pueblo in ú n d a lo s  boulevares.»

E l  TImeís de.scribe los movimientos de los ejércitos 

prusianos en la  forma siguiente:

iiEl ejército del principe Federico Cárlos ha ido 
desde Colonia po r las moatañas do Eifol y  de Co- 
blcnza. á lo largo del Mosela á Tréveris y S a a r lu is ,  
Fl del príncipe real se  dirigid desiíe Redstad y  M an- 
nhe ím , i>asaudo el Uhin á Germasheim y  l.andau, 
m ien tras  el rey  ó el general Steínmetz bajo sus ór­
denes, adelantó con el centro po r Kaiscrilcutern y  
[lirkonfeld á Saarbruck,

Si no nos ec|Uivocamos, ailade dicho periódico, el 
objeto de  la estrategia alemana es envolver delante 
de  Melz ú los franceses con los tros ejercitos p r u ­
sianos.

Tenemos, pues, á toda la fuerza efectiva de .Ale­
m ania pro '-urando em pellar la lucha  contra  toda 1a 
la fuerza efectiva de Francia a

gun  se dice, el m onitor prusiano en  el Sud  del Gran- 
B e l ty lo  echó á p ique  despuM de u n  combate de 
pocos momentos,

— f,a guardia m ú \i i  reun ida  en  Chalons ha  em pe­
zado ya á dirigirse á la frontera  del R hin  el día 6, 
J j js  batallones M , U  y  13 del departam ento  de Pa ­
rís ,  que  debían salir  para  Chiilons, se dirigieron el 
sábado á  la  frontera  desdelucgo.

— Los embajadores de Rusia, Inglaterra  y  Austria 
en  París  no descansan para  loca liza rla  guerra  y  
rnnscgu ir  la  reunión de u n a  conferencia tan  luego 
como haya u n  hecho do arm as importante- La con­
ferencia se dice que  se reun irá  en Bruselas.

— En los desórdenes ocurridos el sábado por la 
larde  en  París, la Guardia nacional supo m an ten er  
el orden con uua circunspección y  energía ol m ism o 
tiem po, dignas dcl m ayor elogio, a  sus amonesta­
ciones se  despejaron inm ediatam ente  los g rapos t a -  
miiltuosos que se habían formado e n  la calle de  la 
Piiix, en la de Pe tits -C ham psy  en otros purvtos. Al 
d is tr ibu ir  cartuchos á  ess fuerza c iudadana en  la  
alcaldía, sita  en  la  calle D ro u o t , el comandante de 
la m ism a dijo:

uSeñores; cuento  con vuestro  celo y  con vuestro  
pa tr is t ísm o .í  Y la Guardia nacional contestó; «¡Viva 
la  Francia!»

— Los pueblos de W orth y  Reishofehin citados por 
los desiKichos que  d a a  cuen ta  de la derro ta  de Mac- 
Mahon están m u y  próximos y  á corta distancia de 
Wissemburgo, Entre  ellos so ha  d u d ó la  batalla  quo 
unos telegramas llaman de W orth y  otros de  Reiálio- 
f h c í n , _________________________

.\tríbúyeso á una  maniobra de  .Mr, Bismark la  no­

ticia de  haberse turbado  el órden  en  el ducado de 

Posen, po r instigación de los comités polacos de  Pa­

r ís ,  Varíovia y  Lemherg,

De este  modo quiere  l lam ar la a tención de Rusia 

sobre la  cuestión polaca, á fin de que  se ponga al 

lado de Alemania,

— Los diarios de  París d iceu  que  an teayer  no se 

perm itió  en aquella  capital la circulación del Times. 

Sabido es que  este periódico inglés tiene en el cam ­

po prusiano u n  corresponsal, y  que  es el que  más 

antic ipa  los partes de la  guerra.

Noticias llegadas ay er  dicen que  aparte  del ejér­

cito del Rhin . fuerte de  m ás 'd e  460,000 hombres, 

t ienen  los prusianos otro  ejército concentrada eu 

Eiiis, compuesto de  u n  fuerte  cuerpo de tropas de 

línea y  de tres divisiones de la landw ehr; y  además 

en b  em bocadura  del Oder y  al mando del gran  dii-  

qiii' de  MecUeiiiiiiirgo, un  ejercito compuesto de  dos 

cuerpos de  tro p js  de  linea y  ciiico divisiones ile la 
laiulwehr, en ju n to  u u a  fuerza de 108,000 hombres 

destinados á  c u b r i r  Rerlin; esto sin con tar  con el 

ejéráíto que al mando del general Vogel de Falkeus- 

lein  se halla  en  la  em bocadura del Elba, y  que  se 

compone de u u  cuerpo de línea y  t res  divisiones de 

la landw er, formando en  total 50,(100 hom bres.

— En la batalla sostenida por Mac-Mabon en Freis- 

chv.il 1er, en traron en línea cinco d iv is iones; y  aun ­

que  lus franceses se batieron con desesperación, no 

pudieron resistir  el mortífero fuego de una  tanda de 

ametralladoras que repentinam ente  p resen taron  los 

prusianos en el campo de operaciones.

— El Gobierno francés ha  hecho un  llamamiento 
á todos los ciudadanos de bu en a  fé p a ra  q u e  acudan 

á traba jar  eu los a tríncberam ieu tos de  las fortifica- 

ciunes de  París,

— Han sido llamados precipítadanaente á  París 
i!) generales de  los que  se hallan en  los cuadros de 

reserva, pa ra  l le n a r la ?  vacantes que vayan  6cur- 

riendo en las divisiones de  que  se «ompone el ejér­

cito.

— El mariscal Canrohert, según  aos dicen de Pa­

r ís ,  h a  llegado á Nancy con su  cuerpo de ejército.

l a  sum a total de Ins tropas de Alemania en activo 

servicio es la siguiente:

In fan ten a  de i0 Confederación del Norte '¿'H 000
Infan tería  de Badcn.......................................... lO.CüO
Infantería  de Baviera........................................5fl,C00
Idem  de W iirtem bcrg....................................... 16 000

Los prusianos parece que hau avanzado hasta  Sa- 

verna, u n a  de  las poblaciones de  las faldas de los 

Vosges en tre  Agueríó y Sirasburgo, pero bastan ­

te acá.

Tomamos de varios periódicos las siguientes noti­

cias:

«üicese que  los prusianos, adm irablem ente  ins­
truidos por un  espionaje pagado á  peso d e  oro y  bas­
ta  por generales y  coroneles disfrazados, saben dón­
de tienen cfue d a r  los golpes y  los dan con la  ad m i­
rable estrategia de Moltke y  del prínciiK! Federico 
Cárlos e n  Sadovva. Hasta se  asegura que  Moltke ha 
estado de incógnito esta primavera en  París.

Mac-Mahoo, que  habla estado el d ia  antes de la 
batallo de \Vissembun!0 en Metz para  celebrar con­
sejo de  generales con el em perador, esm inaba desde 
Metz á Soultz, su  cuartel general, du ran te  la  ba- 
taUa.

La France  dice que  so babia presentado en  sus 
oficinas u n a  diputación de la  ju v en tu d  de lus escue­
las  pidiendo la reunión de la Cámara para  el dia s i -  
guíenlo y  qu« todos los hom bres de 20 á  3,> aílos que 
se hallan e n  París sean desde luego armados, regi­
m entados é  Instruidos en el manojo de las arm as, en
la  previsión de u n  caso extremo.

h n fr n n c e  apoya esa patriótica petición, que  dice 
debe lUimur la atención del Gublerno,

— Escriben de C herburgo á  L a  Círrespundenda  
fia ra s  q u e s o  liahia recibido a\li la nsilicia de un 
combate naval en tre  la  corbeta  acorazada TAe/is y 
u n  m onitor prusiano. El buque  frailees m andado 
por el capitan de navio Pslilo Serriiz encontró, se -

,471 200

Caballería federal.............................................. 5,1, «00 
■2.800

á .200

Gl 300

Arlllleria federal, plazas. ;>1 «lio piezas. 
Badén, ídem, . . . 1 800 ídem.
Baviera, íd em ..................... 7 .000  idem.
W u rtem b frg ,  idem, , . 1 800 idem.

1 ,¿13 
ü i

»4

61 COO 4 ,5 1 2

Ingenieros.............................¿0 ,000

Tolnl p la za s ............................. e n , 100
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¡ J U S T IC IA  DK D IO S !

Todos los pa rtes  recibidos de  Berlín y de  Metz 

dando  c u en ta  d e  las t res  d e r ro ta s  sufridas p» r el 

ejército francés, y las alocuciones dol emperador 

y d e  la  em peratr iz  no  nos han liecho form ar uaa 

id ea  tan  tr is te  de la  situación angustiosa en que 

se en cu en tra  F ranc ia  como oí articulo publicado 

an te a y e r  on el boletín sem anal dol D iu rio  O ficial 

del vecino imperio.
P o r  m ás  que sea  frecuente lu publicación en  el 

D iario  O ficial d e  F ranc ia  d e  a rtículos que no tie­

nen propiam ente  ca rá c te r  oficial, á  nadie se oculta

que  en ningún tiempo y  muchísimo ménos en  es­

tas  c ircunstancias a p arece  en  aquel d iario  ro sa  

alguna í in  el heneplúcito  del Gobierno, y  el a r ­

ticulo á  t[U9 nos re ferim os, que el telégrafo se ha  

ap resu rad o  á  trasm itir  íntegi'o ú  ü s p a ñ a  como lo 

h a b rá  hecho á  todas las  naciones , e s  de  los que 

no  se publican  sm  h a b e r  salido do la  sa la  de l Con­

sejo d(“ m in islr ts .

La g rav ed ad  de ese artícu lo  sa l ta  á  la  v is ta  con 

solo leerlo. F ran c ia ,  la  nación m ás  orgullosa da  

E u ro p a ,  la  m ás p a g a d a  d e  ,su p o d e r ,  la  q u e  hace  

pocos d ias o ra  ape llidada  p o r  un  d iario  francés  t i  

gendarm e d e  E u ro p a ,  se p o s tra  de  hinojos ante  

naciones á  quienes poco há m iraba  con  desden , y 

pide con m ucho encarecim iento  que  vengan en  su 

auxilio, que  la  ayuden  «ya  por modio de  sus  a lian ­

zas , y a  po r medio de sus  s im patías ,»  á  des tru ir  ol 

despotismo de los p rusianos, á  sa lv a r  el «quilibrio 

europeo.

¡Pobre  F ranc ia!  ¡pobre d inas tía  napoleónica!

El D iario  oficial d e  Napoleon 111 pidiendo humil­

dem ente  auxilio p a r a  sa U 'a r  e l  e q u il ib r io  e u r o ­

peo!  ¡Justicia d e  l)iosl

,;Qiiién h a  roto v  ha  sido cau sa  de  que  otros 

rom pan  ol equilibrio europeo, sino N apoleon H l?  

¿Quién sino él lia p roclam ado el principio d e  las 

g randes  nacionalidades y favorecido con su  apoyo 

m oral y m ateria l la  infame revolúcion de, Italia? 

S in  esta ,  sin el rebajam ien to  d e  A u s tr ia ,  tan d e ­

seado por F ra n c ia ,  Bism ark no  hubiera  m adurado  

sus atrevidos planes, P ru s ia  no hub iera  tenido fuer­

za  p a ra  ¡levarlos á  cabo.

P ero  causados los grandes m ales que produjo 

inniodiatam ente la  g u e rra  do I ta l ia ,  presentósele  

al imperio francés una  buena  ocasion de r e p a ra r ­

los en  1Sr>6. E l  despotismo d e  P ru s ia  o ra  el m is­

mo de hoy, aunque con m énos fuerza , su  am bi­

cian  la m isma: ¿por qué  entonces Napoleon no se 

hizo á sí misma las consideraciones que  hoy hace 

ng late rra ,  al A u s tr ia ,  á  D inam arca  y á  Suec ia  

v N oruega? -j-Mi! Po rque  Napoleon, lau  ambicioso 

como Bismark , e sp erab a  que  es ta  p ag ar ía  su  

neu tra lidad  di'indole permiso p a r a  engrandecerse  

por la  parlo  dol Rhin, Pe ro  sa lié ionle  mal las 

cuen tas  y  a h o ra  [míe auvilio á los mismos do quie ­

nes tan poco se  cuidíi y acaso despreció.

Jam ás  h a  salido de l Gobierno im perial linoii- 

menlo m ás  torpe que  el que  a y e r  nos comunicó «I 

telégrafo. E n  .Vleniania h a h rá  p roduc ido  un efecto 

lan  favorable como los triunfos a lcanzados sobrd 

el S a a r  po r el ejército p rusiano  ; en  a lguna  nación 

como Ing la te rra  h a h rá  evcitado al sa rcasm o , y e n  

todas pa rtos á  com pasion . p o rq u e  c iertainenta  

m á s  que de o tra  cosa  F ran c ia  y s»bre  todo la  d i ­

nastía  napoleónica son d ignas de  compasion.

¿Qué se h a  hecho de aquella  confianza cie{ra 

en el p o d e r  de F ran c ia  qup m anifestaba la p rensa  

imperialista? ¿Quó h a  sucedido p a ra  que en ocho 

d ias  tan  dosa ten tada  arrogancia  se h aya  c o n v e r t í ,  

do en inusitada humillación? ^Si el ejército francés 

es tá  casi in tacto , si los prusianos apenas han pues­

to  el pié e n  territorio  f rancés ¿de qué provieno la u  

gran  pánico? ¿Bastan p a ra  explicarlo  las d e rro tas  

de  F rossa rd  y de  M ac-M ahon?

N o, p a ra  eyp liear  ol desaliento, el m iedo, pode­

mos dec ir ,  que  se h a  apoderado  del m undo oHcial 

del imperio, h a y  quo re c u r r i r  á la  situación e sp u -  

cial en  que  so encuen tra  el Gobiom o napoleónico 

dasde hace algunos años. Si de  propósito hubiera 

querido el em perador Napoleon enagenarse  las  s im ­

pa tías  de  sus súbditos, no  lo hub iera  hecho m ejor 

d e  lo que lo h a  hecho . D esde  la  g u e r ra  de  Italia  

m uy especialm ente, su  política vacilan te ,  conse r­

v ad o ra  y revolucionaria á  la voz, aunque  m ás r e ­

volucionaria que  conse rvadora ,  h a  disgustado p ro ­

fundamente á  los católicos y no  h a  satisfecho á  lus 

u ltra liberales. Los católicos iie han  podido ap ro b ar  

n u n ca  en absoluto la  conducta  de l imperio on  l l a ­

l la , y  los liberales no pueden perdonarle  q u e  h aya  

impsdido hasta  a h o ra  la  com ple ta  unificación do 

Ita lia , Los católicos se  alojan del imperio á  m edida 

que  este hace  concesiones al espíritu  lÜH'ral, y los 

h b e ra le s n e  le ag radecen  esas concesiones, po rque  

no las  consideran  como tales, sino como efecto de 

la  debilidad de l poder.

E s ta  e s  y  no o t ra  la  cau sa  del espan to  (jiie se íki 

ap sd c rad o  de l imperio e n  c aan to  h a  om|)ezado á 

sufrir  reveses. Po rque  estos reveses \ ie n e n  segui­

dos de  la  efervescencia revolucionaria  en e l  in te ­

r io r  y  esta efer\  e scencia  no en cu e n tra  el con trape ­

so suficiente en  la  opinion do los ve rdaderos  anli-  

revolucionarlos, que no tienen por q u é  e s ta r  a g r a ­

decidos a l  imperio.

Napoleon toca hoy las consecuencias de  sus e r ­

rores  y d s  sus extrav íos; vó que  F ran c ia  se p a ra  uu 

cierto  modo la  cau sa  de  la nación de la  c au sa  d*t 

los Napoleones; se siente  débil p a ra  resistir  a l do­

ble embate do los prusianos y do  los revoluciona­

rios, y pide  auxilio 4 las naciones ex tran je ra s ,  au ­

xilio al A us tr ia  con qu ien  no quiso a lianza e n  líiGti

p e n ju e  « ra  un  c a d á v e r .......

Y  todavía en circunstancias tan  a p u r a d a s , un 

los momentos q u izá  suprem os, el Gobierno del em­

perador,  qu© inició la  g u e rra  izando la b a n d e ra  de 

la  revolución del pasado siglo y  dec la rando  himno
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naciooal ia  M arseU esa  y sacando  las t ropas fran­

cesas d e  R o m a , p a r a  «n ceo d er  el entusiasm o de 

F r a n c ia . iavuca  el recuerdo  d< las  glorian de 

•1T9Í, y  pide a u s iü o ,  en tre  o tras  cosas, p a ra  sa l ­

var la  com prom etida  regenerac ión  d e  h a l iu .......

¡Qué obcecación, qué  pe rlioacia  en el error!

Y asab em o 3  cómo han  respondido los revolucio­

narios k  la  alocucion de! m inisterio O llivier que 

nos comunicó el telégrafo y  al articu lo  del D im io  

oficial. E n  o tra  p a r te  T e rá n  nuM tros lectores el te ­

legram a enviado por el S r .  O lózaga dando  cuenta  

d e  la tem pestuosa sesión que  c e l e l w  a y e r  «I C u er ­

po legislativo y  d e  la gran  excitación que  reinaba 

en París.  Noticias posteriores anuncian  que  el m i­

nisterio Ollivier h a  sido ya reem plazado , pero  es 

m uv  dudo:M que  el que le sos ti tuya. presidido po r 

el general Montaiibaii, conde de Pa likao, pueda  te ­

n e r  á  ra v a  á  los republicanos . De u n  m omento á 

« tro  pueden llegar notic ias m ás fitnestas p a ra  X a -  

poleon: y  no lo se rán  solo p a ra  ól, sino tam bién 

p a ra  su  d inas tía , á  la  que  ni siquiera  legaría  hoy 

la  gloria m ilitar que legó á  su  Familia el p rim er 

Napoleon.

De los m ales que  á  su  casa  y  á  F ran c ia  so b re -  

\ e n g a n  cúlpese  á  BÍ mismo N apoleon I I I .  É l se  ha  

p e rd id o , y  hoy mismo estó a tray en d o  sobre  sí el 

castigo de l cielo.

Pe ro  no es la  ca íd a  de  N apoleon lo p eo r  que 

puede ocurrir .  T ra s  d e  su  ru ina ,  ¿qué  viene?

Y  la  guerra  a ú n  es tá  sn  su  p r in c ip io ,  y  puede 

oen la m ay o r facilidad haeen:e  genera l:  y po r otro 

lado, s) estalla  la  revolución en  Par ís ,  puede  p r o ­

pagarse  con la  velocidad d e l  rayo á  todos los pue­

blos de  la  raza  la tina . |Qué perspectiva!

¡Qaién sabe si h a  sonado y a  |ia ra  E u ro p a  la 

hora  de  la g ran  «xpiacion!

L A  A M N IS T ÍA .

Hoy al fin h a  aparecido e n  la  G aceta  el a n u n ­

ciado decre to  concediendo am nistía  general á  to­

das las p e rso ia s ,  sin excepción d e  c lase  ni fuero, 

sen tenc iadas,  procesadas ó su je tas á  responsa ­

bilidad po r delitos políticos de  cualqu ier  especie, 

cometidos desdo el 29  de  S e tiem bre  d e  1868 hasta  

la  fecha.

Kn el lugar correspondiente  v e rán  nuestros lec­

tores el p reám bu lo  y  articu lado  de este decreto , 

al cual vam os á  ded ica r  a lgunas ligeras observa ­

ciones. P o r  de  pronto  aplaudim os la  m ed ida  y la 

agradecem os en  lo que toea á  les carlista;*. líl  Go­

bierno sin du d a  ha querido  p re p a ra r  la nueva  si­

tuación en  que  v a  á  co locarse, según  todos los sín­

tom as, con un rasgo de generosidad que  bo rre ,  si­

qu iera  aparen tem en te  y  p o r  b rev e  tiempo, huellas 

sangrientas y recuerdos lastimosos. B orra r ía las  pa ­

ra  s iem pre, si la  e ra  que v a  á  inaugura rse  no  es­

tuviese e r iz a ía  de  peligros y so m b read a  po r las t i ­

nieblas d e  lina an arq u ía  feroz que ha de  ago ta r  las 

y a  escasas  fuerzas de  la  p á tr ia .

E l  f iob ierno , sin em barg* , p a rece  ha lagado  por 

r i s u e ía s  ilusiones y d o rad as  e sp e ran zas ,  ilusiones 

ipie loa hechos desm ien ten  y  esp e ran zas  que el 

tiempo se en ca rg a rá  d e  desvanecer.

Confiesa en el preám bulo  el ministerio que  han 

#ido bulliciosos ¡os p rim eras momentos de  la  época 

revolucionaria, p o r  rabones que  á  nad ie  conven­

cen , pero  que  son, por lo visto, poco m in o s  que 

dogm áticas p a r a  el Gobierno. Nos conteníam os, 

din em bargo, con que  el m inisterio reconozca  el 

heoho. sean  cu alesqu iera  las  causas que  le hayan  

producido. Mas lo que  no podemos d e ja r  sin cor­

rectivo es la seguridad con que  los m inistros alir- 

m an  que  el e stado  general del p a ís  h a  cam biado en 

sentido favorable al órden  y  á  los interese.^ con­

servadores .  Dicen que  el principio do autoridad es 

reconocido y aca tad o ,  y en  loa mismos momento? 

en  que  esto se  asegura  se sabe  que  los clubs re p u ­

blicanos e s tán  en  sesión pe rm anen te  y acuerdan  

echarse  á  la  calle , m ien tras  los unionistas se  con­

c iertan  p a r a  d a r  un  golpe á  los progresis tas  y  de ­

m ó c ra ta s  coaligados. R icen  q u e  se  e jercen con 

desem barazo  todos los de rechos y  se  p ractican  sin 

peligro todas las  l ibertades, y ,  dejando a p a r te  el 

derecho  del Clero á  c o b ra r ,  de recho  vulnerado 

por el m inistro de  H ac ienda , vemos todos que  !a 

l ibertad  de  asociación es tá  injustam ente co ar tada  

respecto  de  las  órdenes religiosas que  en todas las 

p a rles  de l m undo e s tán  estab lecidas ,  y  respecto  del 

partido  carl is ta ,  que , si no  de  de recho , a l  ménos 

de  hecho se  ve  en la  imposibilidad de con tinuar re ­

unido en  casinos y otros ¡nstitulos de  este mismo 

género . Dícese que  las clases acom odadas no ven 

comprometidos sus intereses , ni las  m enesterosas 

hallan desa tend idas sus  v e rd a d e ra s  necesidades,  v 

el som ercio  y  la  industr ia  paralizados y a rru ina ­

dos,  y  el ham bre  enseñoreándose  d e  las  clases tra ­

b a jad o ras  y  despoblando Castilla y la  M ancha, 

T ie n en  á  negar d e  una  m an e ra  horrible  y  con tun ­

d en te  las  irapremeditadiis afirm aciones de  un  Go­

b ierne  q u e  con sonrisas de  satisfacción t ra ta  de 

ocu lta r  el dolor profundo d e  un  pueblo entregado 

á  la an arq u ía  y aniquilado po r la  m iseria . E l mi- 

•igterio afirma tam bién  que  la  seguridad personal 

e s tá  eficazmente p rotegida y  el bandolerism o ex­

term inado. ¿Cuántos días haco que  el njinisterio 

e re e  ver protegida ia  seguridad persona! y  e t te r -  

iniiiado el bandolerism o? Lo p re g u n ta m o s , porque 

nn mes hace no  podria  a se g u ra r  otro  tan to ,  y ps 

positivo que  tam poco puede  responder de  m añana . 

I.as instituciones no ofrecen c ie rtam ente  garantías 

ni á  la seguridad de las  personas ni á  ia  de  la  H a ­

c ienda. Mas: el Gobieroo está persuad ido  de lo 

contrario-

ul.as instilnrion^s qu« hoy tiene el pueblo e sp a -  

fiol son ta le s ,  d ice  el ministerio, que p a r a  am arlas  

b a s ta  ex p erim en tar  sus inestim ahles beneficios: y 

ei Gobierno ab riga  la  fundada  esperanza  de  que 

todos al fin h ab rán  d e  adm itir las  r  a ca ta r las ,  por­

que  á  todos interesa igualmente v e r  protegida su 

persona, custod iada  9U hacienda, respe tado  su do ­

micilio, a tendido su  derecho  d* petición , de r e ­

unión , de  asociación pacífica, reconcioda su  facul­

tad  de  in te rven ir ,  cpn  a r r e g k r á  la ley, en  la  a d ­

m in istra r  ion del m anicipú), v v seg u rad a .  ñnulinoote. 

p o r  ei iu irag ie  u u i \ e r ¿ a l , su  .’oostante  p a r tis ip a -  

eion en  el Gobierno superio r del Estado. i>

E s  SBí-uro que el re d ac to r  de  ejde docum ento  ha 

d íb id o  soareirsp  al t r a z a r  las p recedentes ¡meas 

sobre  el pape!. E l pueblo , al l e e r l a s , se  son re irá  

tam bién, pero  con  am arg u ra  y desaliento. S i ba s ta  

esperim en tar los inestimables beneñcios de  las ins­

tituciones p a ra  am arlas ,  ¡ay! ni ahora ,  por lo que 

de las actua les  conoce, ni despues,  por lo q u e le  

d a rú n .  el pueblo español am ará  las  instituciones 

revo lic ionar ias .  P o rq u e  es cierto  que á  todos in­

te resa  ver p rotegida su  p e rso n a ,  custod iada  su  ha ­

c ienda, respetado su  domicilio, a tendidos todos sus 

derechos legales, y o tros superio res  á  la  misma 

ley hum ana: poro  caba lm ente  n ada  do esto se vi' 

desde  que  g o za m o s  de  las  instituciones vigentes. 

Pues qué , ¿ignora #1 Gobierno que  m uchos em igra ­

dos  lo son, no  po r sentencia, proceso ni responsa ­

bilidad judicial a lguna , sino porque  ni su  persona 

e s taba  protegida, ni custod iada  su hacienda, ni 

respe tado  su  domicilio, ni a tendidos sus de rechss?  

¿ Ignora  que todas las  libertades proc lam adas e n  la 

Gonstituciua h a n  sido escandalosam ente  violadas, 

desde la  de  reun ión  has ta  la  del sufragio? ¡Ahí Si 

todo lo que  el Gobierno d ice  fuera verdad , ¿cómo 

h ab r ia  d e  ser  ta n  grande  y ta n  profundo al des­

contento  del pueblo español y  el deseo d e  que  esto 

acab e  pron to , m uy  pronto?

Poro  el preám bulo que  tales ideas contiene, co ­

mo escarnio  de  la  situación del país, no dice  nada 

de la v e rd a d e ra  intención con que  se h a  dado esta  

am nistía , . \c a s o  las  siguientes lineas con que te r ­

m in a  hoy su  p rim er artículo E l  J m p n rc ia l  d e n  la 

luz necesa ria  pa ra  v e r  el fondo de este asunto:

«Ko sabemos si la  amni.stia, acordada anoche, tie­
ne alguna relación con las declaraciones liectias por 
el Sr. Ríos Hosas y sus amigos en la sesión celebra­
da  el liines por la comision perm anente  de las COr- 
tes. Quiz&s sea solo iiDa coincidencia feliz; pero de 
todos modos, nosotros, que  desde los primeros dias 
do la revolución hemos aconsejado al Gobierno que 
buscase con preferencia sus  inspiraciones en la opi- 
nion m&s liberal del país, creemos que  hoy m ás que 
nunca  es necesaria esta conducta , y  no escatim are ­
mos nuestros plácemes al Gobierno si la amnistía 
significa el p r im er  paso dado en este camino.u

Claram ente  so indica aqu í  q a e  la amnistía  pue­

de  significar una  sustitución de alianzas. La a lian ­

za  con los republicanos sustituyendo á  la  alianza 

con la  unión liberal.  Volver la  e spa lda  á  Rios R o ­

sas  y  tender la  m ano  á  F igueras . S i las conjeturas 

de  E l  I m p a r c ia l  no son ex ac tas ,  son al ménos 

fundadísimas. Todo hace c ree r  que la ru p tu ra  del 

S r .  R íos R osas y la  publicación do la  aum istía  son 

dos hechos p recu rso res  d e  una  coalicion entre  Prim  

y los republicanos p a ra  d a r  la  ba ta lla  á  Montpon- 

9Íer, si M ontpensier, aprovechando  las c ircunstan ­

c ias, in ten tase  un  golpe do m ano  p ara  e sca la r  el 

trono.

Nos dicen de Francia ;

« H ay  escasez d e  notic ias.......  buenas. E n  cam ­

bio tenem os ol lujo do las  m alas, N o  se pueden 

ustedes figurar cuán tas  veces y  en qué  diferentes 

tonos so ha  dicho á los f ra n ce se s , primero que  han 

sufrido un revé? , luego otro revés y  en  seguida 

que  el ejército  del R h in  h a  tenido dos reveses. Es 

indudable: el Gobierno disimula poco !a situación. 

¿Qué se p ro p o n d rá  con es ta  política de  ruda  fran ­

queza?

E n  mi concepto  se  propone e sc i ta r  el senti ­

miento pútjiieo p a ra  sa c a r  recursos de  hombros y 

d inero.

• Los franceses han sido vencidos po r fuerzas diez 

veces m ayores. ¿Por  qué? P o r  su  orgullo, p o r  su 

ciega confianza en  la  superio ridad  de sus  a rm as  y 

de  su  gente. De otra m anera  no  se concibe el a i. '-  

lamiento do la  división de D o u a y . 'n i  del cuerpo  de 

ejército de  M ac-M ahon . G rande  i ii iprevisbn la  de 

ten e r  esas tropas incom unicadas con el resto del 

e jército , an te  n n  enemigo muchísimo m ás fuerte. 

D e  todo e s o , lo repito , tiene la  cu lpa  la petulancia  

francesa , sostenida por el decan tado  a lcance  d e  los 

C h assepo fs  y el b a r red o r  efecto d e  las  am etralla ­

doras.

E n  la  confianza de  e s ta  superioridad se  ha  d e ­

c la rado  la g u e rra  ; no  he  vi.-to victoria m ás insig­

nificante ni má.s desas trosa  en  sus resultados que 

la  de  S aa rb rlick  ; porque  ccmlirmando á  los f ra n ­

ceses en  su  p re o cu p a c ió n , ¡os h a  hecho abandona ­

dos ante  un  enemigo á  quien re¡iutaban ¡loro m ó- 

nos que el de  Cochinchina ó los abisinios.

Solo asi  me explico las  dos d e r ro ta s  sucesivas, 

u n a  m ayor que o tra ,  y ei s istem a em prendido de 

m eter miedo á la  F ran c ia ,  que  hah ia  dejado las 

noticias de  la  guerra  á  cargo d e  los gacetilleros y 

corresponsales d a  periódicos.

Napoleon. la K m peralr iz  y  Ollivier han  lenido 

que decir  á  los franceses: cu id ad o ,  caballeros, que 

es ta  guerra  es fo rm a l : no hay  que  tomarlo á 

iiroma.

S í ;  porque el te rcer re v és ,  se r ía  funesto al Im­

perio.

Y noten Vds. de  paso, que las p r im eras  d e rro ­

tas  del E m p erad o r  han  coincidido con  la  e v acu a ­

ción de R om a p o r  las t rep as  imperiales.

N apoleon noB erá  an  g ran  genera l;  pero  en cao i-  

bio tampoco os un  g ran  político. É l  h a  hecho la 

Ita lia  de  (^^avoiir y lu A lem ania  d e  Bism ark, pa ra  

ten e r  que  em pezar á  d esh acer  á cañonazos sus pro­

pias hechuras, La A lem ania  se  le ha vuelto re s ­

pondona, y la  I ta lia  no se q u ed ará  en p reguntas.

A quí co rren  mil notic ias de  la  m an e ra  con que 

en  S a n  Seb ast ian  y  algún otro  punto  de  la frontera 

se  ha  celebrado el descalabro  dp los franceses. 

D icese que  se han  hecho dos monigotes, el uno re­

p resentando á  D. C árlos y  el otro á  Napoleon, y 

q u e  jun tos han  sido a rras trad o s ,  l 's te d e s  sab rán  

m ejor lo que  h a y  en  oso de ve rd ad .  Y o  no lo creo. 

Pe ro  estas  voces prupíian cuáles son los sentim ien­

tos de  oste pais que  confunde e n  un mismo interés 

la  causa  de  F ranc ia  y la cau sa  carlista .

Hoy D. Cárlos serla  aqu í  popular: m añ an a  un 

Congreso europeo, pensa rá  en  (odoa m eaos en el 

rey  Ugítiiuo d e  E sp a ñ a .  Ténganlo V'ds. p o r seguro.

F ran c ia  se p re p a ra  hoy á  combatir: ha^ta aquí 

solo e s tab a  f»reparada á  ce leb ra r  el triunfo.

Las Ty>ticias quo 'nosotros. tenemos de R om a, d i ­

c en ,  offiño saben  nuestros Téctores, que  Kav gran 

tranquilidad. El pueblo rornano, que no  fia en  las 

p rom esas del Gobierno de Florencia, c ree  que los 

garibaldino? in ten tarán  a ’go c o n tra  la  S a n ta  Sede; 

pero la  calm a adm irable  de  Pío IX ,  inspira  con­

fianza á  sus  fieles y am adas súbdito.4.

Los periódicos liberales, sin embargo, a seguran  

que  en  Roma re is a  g ran  consternación, que el pue ­

blo es tá  asustado  v  dispue«to á  hu ir ,  si bien en sn 

g rau  m ayoría , d icen , o s lá  deseando  q u e  llegue el 

momento d e  sacud ir  la  t iranía  papal y, según L a  

Ib e r ia ,  e n t r a r  on la s  v ia s d e  lu  c iv iliza c ió n .

N o sabemos si en la  previsión de a lguna iniqui­

dad  del G obierne italiano, ios liberales quieren  h a ­

cer eroer quo el pueblo rom ano desea  sacud ir  la  

au toridad  pontificia. T a i \oz  e sp e ran  a lgún  p le ­

biscito entre  bayonetas, que  son los /ncclios rnora- 

les  con que  el Gobierno d e  F ls re n c ia  quiere  i r  á 

R om a, y  van preparando  la opinion, como ellos 

d icen , p a ra  que si l legara  osle caso, c reyera  que 

los rom anos se hab ian  unido por su  lib re  vo to  á  la 

I ta lia  revolucionaria.

A fortunadam ente , todo el m undo sabe  que no 

hay  soberano m ás am ado  que  Pió LX. Este  amor 

que  se m anifiesta d iariam ente  on a rd ien tes  dem os-  

traeiones de  entusiasm o, es la  desesperac ión  de los 

revolucionarios do  Ita lia , que po r m ás agentes y 

sicarios que  env ian  á  la Ciudad S a n ta ,  no  consi­

guen tu rbar ¡a tranquilidad de que goza, porque 

sus m alas a r te s  se  estrellan  con tra  la  sensatez  y 

fidelidad del pueblo  romano.

N ada  tendria  de  ex traño  que hubiera  t’n Rom a, 

y  hab rá  efectivamente, gentes revolucionarias , mal 

avenidas c*n aquel Gobierno justo  y  pa ternal:  pero 

d a  la  casualidad de que  casi todos los conspirado­

res  y  hombres crim inales que d« cuándo en  cu án ­

do p rende  la  policía rom ana , son forasteros, son 

enviados de  Mazzini, G aribaid i ó del G obierno ílo- 

rentino. Así que , no sin razón  dicen los periódicos 

rom anos, que si no  fuera p o r  los espías y agentes 

de  la  revolución. R um a, que  aun  asi disfruta de  

envidiable t ranquilidad , sería  u n  paraíso.

L a  Ib e r ia ,  d e  uu pasqu in  que , según  dice, apa ­

reció el otro d ía  en  Roma, deduce q u e  el pueblo 

ro.Tiano desea  la  ru ina  dol poder tem poral.  P a r a  

poner un pasquin  basta  un raiiohacho: ¿no ha pen ­

sado esto L n  Iberia '!

Dice un  periódico en  son de triuni'o:

«Va puede cualqu ier  chino h a b i t a r e n  España, 
r indiendo [Júblico culto á Budha. Puede un hebreo 
observur confladamente la ley de  Moisés y  sa lir  á la 
estacioQ del Cerro-carril todas las m añanas á  esperar 
al Mesías. Pimde u n  m ahom etano a d o ta r  el zancar­
rón de su  profeta, y  un  indio d ispu tar  con los doctores 
de  L a  Rci/ennracion soLre cómo se formó el mundo.»

E s  ve rd ad ,  p e ro  en  cambio el católico carece, 

en tre  o tras  cosas, de  l ibertad p a ra  defender sus 

doctrinas.

V erdad  es tam bién que en E sp a ñ a  no h a y  chi­

nos, ni hebreos, ni m ahom etanos, ni siqu iera  in­

dios , sino católicos.

Son  significativas las frases con que E l  D iario  

E s p a ñ o l  term ina su artículo d e  fondo.

Dice el diario unionista;

"Hoy la  república  en  España es tan  imposible co­
mo lo ha  sido antea, como lo ha sido siempre, y m u- 
oho menos la república  federal, que  es desgraciada­
m ente  la  que  con raás partidarios cuen ta . ¿Qué ven­
d r ía  hoy á  realizar la república en  el terreno  de !a 
libertad política que  no ostó realizado? ¿Quó vendría 
k  re a i i /a r  en el terreno económico, como no fueso 
la  supresión del ejército, comprándose con una  r e ­
baja  en  el p resupuesto  ol derecho de perm anecer 
desarmados en  las gravísim as circunstaocias ac tu a ­
les'? La república no trae r la  m ás ,  e infeliz de  ella 
no  satisfaciendo este deseo do las masas inconseicu- 
te s ,  no traería  más, repetimos, que  la cuestión so­
cial resuelta ele una  m anera  que  daría  lugar á g ra ­
vísimas perturbaciones y  á  pavorosos conflictos. La 
república no viene, haga Francia lo que  qu iera , por­
que  ni puede  ni debe venir.»

.\ l lá  lo veremos.

L a  I iií lcp en d en ria  E s p a ñ o la ,  d iario  c sp a r te -  

r is ta ,  dirige la  siguiente filípica al espnrterista  s e ­

ño r Madoz:

oY para complemento de  este ligero estudio de la 
.sesión de anoche, como contraste , como antitesis, 
n o  en todo de la ac t i tud  de Ríos Bo«as , nos encon­
tramos la personnlidad del Sr. Madoz, del Sp. \fadoz 
aspirante 6 ñ»;arar como rauJillo  de los esparte ris -  
tas, det Sr. Madoz que dice pertenecer á  una frac­
ción que tiene candidato, que  le presenta , que le 
aconseja, que  le proclama en tudas partes , y  s in  em ­
bargo, el Sr. Madoz defiende la in terin idad, se 'o p o -  
ne  á la reun ión  de las Cdrtes , y  no hace ver en  el 
seno de esa comision perm anente , 1« que el espíritu  
público, lo  que  especialmente los acontecimientos 
de  ú ltim a hora aconsejan, esto e s , la elevación de 
Espartero fi la p r im era  m ag is lra lu rade l  Estado. Muy 
bien. Sr. Madoz; por algo dijimos hace t i ím p o  aicul 
i 'iía  ^ n i í  «7a. Ni hom bre  de  Estado n¡ hom bre de 
pa r tido .......>

¿Q uedan  ya acaso en  el cam po revolueionario 

m edia docena de personas que  sa  entiendan?

gando porque  en  las escuelas no se  enseñe religión 

alguna pesitiva , y  m anifestando la c reen c ia  de 

uque el S r .  E ch e g a ra y  p rac tica rá  la  teoría  que 

éste esplanó en  el Congreso.

E sp a ñ a  recogerá  el fruto.

Habiendo dieho E l  P a is  que á  su  juicio el p a r ­

tido republicano e.stá m uy  conforme on d a r  la  a b ­

solución complnta á  los quo tiene por desertores 

de  su  b a n d e r a , le con testa  E l  l 'u eb lo  en los té r ­

minos siguientes:

aNo es m enester que  el tiempo diga lo que  ol buen 
sentlilu aconseja y le lógica m ás vu lgar reclama. 
Esto de  las absoluciones generales i/i oríi'cií/o w or- 
lis, careca do aplicación en  toda política raediana- 
raente  revoluciounrio. ¿Qué am nistía  , por ámplia 
que  se la  supon$;a, no tiene alguna excepción, hija 
no del capricho ni de mala v o lu n lad ,  ni de perver­
sión de ánim o, niño de la  naturaleza  m ism a de ¡as 
cosas y  de  las persom s'/n

S eg u u  los liltimos telégram as. se ha  encom en­

dado la  IbrHiacion del nuevo m inisterio a! general 

conde de Palikao que es taba  destinado á  i r  a l Bál­

tico ju n to  con  Trochu.

La m ayoría  de l C uerpo legislativo pa rece  que 

quedó satisfecha con  el nuevo nom bram ien to . Los 

grupos que  llenaban  la  p laza  d e  la  Concordia en 

ad em an  hostil, se  fueron d isipando dando  v ivas á 

los d iputados m ás populares.

G am beta ,  el d iputado republicano irreconcilia ­

b le , d irig ía  ia  p a la b ra  á l a  m ultitud  e n  el muelle 

d ‘ O r s a y ,  frento á  la  em bajada  española.

P or de  p ron to ,  pa rece  que  se h a  calm ado la  agi­

tac ión popular. U na  nueva  d e rro ta ,  sin em bargo, 

sería  fatal p a ra  el imperio, d a d a  la  sobreescitacion 

de los ánimos y  los m anejos del republicanism o.

Lu Ig u a ld a d  publica en su última h o ra  las si­

guientes iínoas im presas con le tra s  gordas;

b;llepiihlicanos españoles!; seamos dignos de  la 
grande idea que  defendemo.s: nuestro  diructorlo y  
nuestras j u n u s  traba jan  sin duscanso. Esperemos sus 
consejos para  obrar iodos como un solo hum bre.

¡Viva la república  fciterall n

m  i 'i tiv e r .ta l  p regunta  si ab andonarán  ¡jus des ­

liaos los unionistas que todavía  los conservan , si 

p rogresarán  un  ¡lOco algunos progresistas que  solo 

lo e ra n  en el nom bre, y  ¡)0 r  último, si d im itirá  el 

genera l Izquierdo.

E n  el decre to  de  am nistía  que publica  hoy L n  

G aceta ,  hem os notado que  despues de  decirse  que 

las  p e rsonas  expatr iadas  pueden  vo lver á  E sp añ a  

exentas d e  toda nota y responsab ilidad , se exige á 

los militares el ju ram en to  pré^io de  la  Constitución 

p a r a  que se  consideren  amnistiados.

Nosotros compronderiam os que  á  los militares 

se les exigiese aquel ju ram e n to  p a ra  seguir co­

b ran d o  su  sueldo, retirándoselo y siendo conside­

rados como paisanos si se n egaban  á  j u r a r .  Pero  

poner por condicion de la  am nistía  el ju ram e n to  á 

la  Constitución, nos pa rece  un medio indirecto de 

oblitjar á los militares pundonorosos á  pe rm anecer  

en  el destierro .

¿Con qué  razón se  puede  exigir á  un  general que 

continúe en el ejército con lra  su  vo luntad? ¿No 

hay  m an e ra  de  que  nn general se a r ran q u e  lo» 

en torchados y  se  quede  ile paisann?

D esearíam os que  los periódicos m inisteria les nos 

esplicasen las  razones qui“ hay  p a ra  e s t o , que  es, 

á  nuestro  p a rece r ,  un  contrasentido  y  una  i r r i ta n ­

te  injusticia.

l iem os ido á  b u sca r  en  L a  \ a c i o n  ol artículo 

eem i-republicano q u e ,  según varios periódicos, pu ­

b licaría  hoy  el diario del S r .  R iv e ro , y no le h e ­

mos encontrado, ü n  cambio publica un  Buslto abo ­

E n  el artículo ¡mblicado an te a y e r  po r el D ia r io  

del vecino im perio ,  se d i c e ,  como y e rán  

nuestros le c to re s . quo A u s tr ia  é  I ta l ia  so a rm an  

con activ idad , y que  «los ministei'ios de  V iena  y 

P es th  olx*decen á  n n  pensam iento ro m u n , y  se 

ace rca  el momento de que P rusia  encuen tre  pol­

oste lado los iiiáí sérins y los m ás g rav es  obs­

táculos.»

Por o t ra  p a r te ,  á  L u  Epoca, escriben d e  París  

que A us tr ia  ha  ofrecido á  F ranc ia  sn  ay u d a  y 

alianza.

Si esto fuera c ie r to , el telégrafo nos hubiera 

dicho algo de una  m an e ra  m ás  afirm ativa  que  lo 

hace el D ia rio  o fic ia l.

No habiendo sucedido asi, c la ro  es que  no hav 

n ada  positivo.

E n  cuan to  ó la alianza de  I ta l ia ,  la considera-  

r iam os fatal p a r a  F ranc ia .

A juzgar po r los últimos telegram as, las  posicio­

nes que  ocupan  los ejércitos p rusiano  y  francés 

son p»co m ás ó m énos las que decíam os a v e r .  F ro -  

sa rd  continúa en l 'o rb a rc h  y  sus  inmediaciones, 

esto es, c e r r a  do S aarb ru c l; ,  y por consiguiente no 

se  confirma la  noticia  d e  que los p rusianos h ay an  

llegado á Sa in t- . \v o lo .

El general M ac-M ahon v a  replegándose hácia  

N anoy , pero  no sabem os cuánto  se  h a b rá  separado  

d e  las inm ediaciones de  S t ra sb u i^ o ,  c u y a  plaza 

debe e s ta r  bian guarnecida.

S e  ha  desmentido la no tic ia  de  la en trad a  d e  un 

ejército p rusiano  por C olm ar, hecho que  hubiera  

comprom etido m ás  la  situación d e  los franceses.

E l  nom bram iento  d e  Bazaino p a r a  el m ando  de 

las t ropas reun idas en .Metz, no sabem os si signifi­

c a rá  el relevo do Lebceiif del c a i^ o  de m ayor ge­

ne ra l ,  cosa  que  no  tendría  n.ida de  estraño , dado 

el mal éxito d e  las  p rim eras operaciones.

Todo hace  c re e r  que  la p r im era  g ran  ba ta lla  

se rá  de lanle  de  Metz ó d e  N ancy , y  no es p ro b a ­

ble que  ¡lase m ucho tiempo sin que  se  tengan n o ­

ticias im portan tes  del tea tro  de  la  g u e rra ,  que  s e ­

rá n  de  g ran  trascendencia  p a ra  el órden  in te rio r  do 

Francia .

E l  P a is ,  despues de  in se r ta r  algunos despachos 

esv iados po r el em ba jador d e  E sp añ a  en  Francia , 

d ice  lo siguiente;

i‘Dícese que  adem ás de estos despachos se ha  re- 
eibido otro  del Sr. Olózaga, que  se cree  sea una no­
ta  del Gobierno imperial al nuestro , y sobre cuyo 
contenido hem os o i ío  versiones que  nos parecen ab­
surdas.

Esperemos i  que  se !iag» luz, ■

L’o a d e l a s  versiones á que  se refiere E l  P a is  

es sin du d a  la  que  nosotros hemos o ído tam bién, á  

saber:  q a e  el Gobierno francés pide que  E sp a ñ a  Is 

auxilie  co.í 2 0 ,0 0 0  hoMbres, No falta qu ien  dice 

que  i s l e  a sun to  h a  dado lugar á  la  destitución del 

S r .  Olózaga. Ignoram os la  v e rd ad  de estos rum o­

rea. pero  es posible que tengan por fundam ento  la 

llegada de a lguna  nota  que el Gobierno francés ha 

podido env iar  á E sp a ñ a  y  á  lag d em ás  naciones en

el sentido  que indica  el articulo del J o u r n a l  o f fi -  

eiel  de  an teay er .

E n  L o  D iscu sió n  leemos lo s ig u ien te :

«Ayer han  c u n d id o  c ie r t a s  lo f tin d a d as  alarm as 
que  no sabemos á q u ie n  a tr ib u ir ,  n i pedemos adivi­
n a r  de  d ó n d e  tOBiaron fu n d a m e n lu .

Eran estas la  de  que  el partido  republicano i n ­
ten taba  u n  movimiento.

Nada tan  falso. El partido  republicano, e n  su  gran 
generalidad, comprende cuáles son sus deberes y  
sus  intereses, y  no a lte rará  el ó rden  público en  las 
actuales circunstancias qu ien  de republicano se 
precie.

Pero hay  u n a  cosa, y  es que  algunos m ercaderes 
políticos andan  com prando voces de  miserables que 
dan  u n  grito por una  peseta, con ánim o de desacre­
d i ta r  determ inadas causas, que  están  m u y  por enci­
ma de esos ru ines y  m iserables amaSos.

Y es preciso d a r  á esos hom bres un  solemne chas­
co , arrancándoles la  m áscara  y  exponiéndoles á  la 
vorsiienza pública.

Nosotros hoy declaram os que  el partido republi ­
cano, ni ha pretendido ni pre tende tu rb a r  el órden 
público, y  que  los que  tom en esto nombre para  m o ­
v e r  escándalos son miserables satélites de la reac ­
c ió n .->

A p esa r  de  esto , es evidente  que  la G uard ia  ci­

vil se  ha  reconcentra ilo  e n  M adrid ,  así como todas 

las  d em ás  tropas de  los can tones. No sabemos si 

estas  m edidas se to m arán  p o r  tem or á  ios republi ­

canos ó á  los m ontpensieris tas ó á  los carlistas;  

por#  los síntomas son de que  los p rep ara tiv o s  mili­

ta re s  se  dirigen c o n tra  los primeros.

L a  situación es g rave .  P o r  lo m ism o, los acon­

tecimientos no deben  cojer desprevenidos á  ios quo 

deseen la  victoria.

Do L a  C orrespo iu lencia  lomamos los siguientes 

párrafos que  p a recen  indicar la  m arch a  política del 

genera! P r im  e n v is ta  de los sucesos de  Francia : 

tiEI gobernador de esta provincia ha llamado hoy 
á su  despacho á  los presidentes de  los clubs re p u ­
blicanos y  les ha  manifestado que  eviten toda escita- 
cion en los mismos que  tienda á  a lte rar  el órden 
público , puesto que  el Gobierno está dispuesto á 
sostenerle  y  á  hacer respetar las resoluciones de  las 
Córles Constituyentes.

— I.os republicanos m ás ard ientes esperan para 
hacer una  manifestación enérgica la noticia de  que  
el ejército francés sea vencido en Chalons.

— Como dijimos anoche, el decreto de amnistía 
está  próximo á publicarse; pero si, como se dice por 
algunos ,  el partido avanzado hiciera ó tra ta ra  de 
hacer alguna demostración contra  el imperio , ios 
amigos del Gobierno dicen que  este suspenderla  la 
publicación de dicho decreto.

— Las combinaciones democrético-republícanas de 
Espatla siguen siendo objeto de los comentarios p ú ­
blicos. Algunas de  las personas que  parece conocer 
!a exactitud de estos trabajos, aseguran que  si las 
c ircunstancias hicieran  necesaria la proclamación 
de la república en  España, el Gobierno no deberla  
aguardar á que  la  iniciativa partiese de abajo.»

Despachos recibidos a y e r  de  P a rís  indican que 

e ra  g rande  la  agitación que  re inaba  por la m añana  

en  aquella  capital,  esperándose ansiosamente la 

reun ión  d e  las  Cám aras. E n  algunos barrios ex tre ­

mos liabia grupos en ac t i tud  d u d o s a ; pero  1a m a­

yoría  d e  la poblacion e s tab a  an im ada  del mejor 

espíritu , y  la  G uard ia  nacional resue lta  á  m an te ­

n e r  ol órden,

L u  C orrespondencia  hab la  d e  g rupos que  e n  la 

plaza  de  la  Bastilla resistían á  las  intimaciones do 

la  autoridad.

E l  em bajador d e  E spaña  en P a r ís  com unicóayer 

el siguiente despacho:

oPakís, 8 , (á las diez y  de  la nociie).— Paris es­
tá  tranquilo . Hay sin embargo la excitación na tural 
en estas graves circunstancias.

Se espera con ansiedad la  sesión de maitana del 
Cuerpo legislaiivo.— 0¡i‘‘zaga.i>

La A gencia  F ? b ra  nos h a  comunicado los tele ­

g ram as  siguientes;

bP arís , 9 : á  las  doce y iW  de ta  tardo).— El g e ­
neral C hangárn ier  h a  llegado anoche á  Melz, y 
lia sido introducido en seguida ce rca  del em p e ­
rador .

A  pr im era  h o ra  el po r 100 francés se  cotiza 
á  C o - lo ,  Los dem ás va lo res  están  sin t ran sac ­
ciones.

M e t z , 9 ,  (á las  seis y  4 0  de la m añ an a ).— E l 
ejército enomigo se  co n cen tra  sobre el S a rr .

E l  rey  de  P ru s ia  ha  establecido su  euartel gene­
ra l  en  k a iser lau tp rn .

N o ha habido hasta  ah o ra  n ingún nuevo aconte ­
c im iento  m ilitar.

P a r ís , 9, lá  las  tres y  10 de la  ta rd e j .— Sesión 
del Sen ad o .— El S r .  J e  P a rr ieu ,  ministro presi ­
den te  del Consejo de  E.siado, dice: 

a E í  em perador  nos hah ia  prom etido reun im os 
tan  pronto  como las c ircunstancias lo exigieran. 
La em pera tr iz  no ha querido  e sp e ra r  congregarnos 
aqu í  á que  la  situación esté com prom etida , fiem os 
sufrido un  descalabro , pero  no hemos sido venci­
dos. La m ayor parlo  del ejército no h a  combatido. 
E s tá  aqu í,  p a ra  darnos la  victoria.

N uestros recursos están intactos. Venimos á  
pediros u n a  leva en  m asa. Todo es tá  dispuesto. P a ­
rís  e s tá  en  estado d e  defensa, y  puede  sostener un 
largo sitio.

A brev iarem os las formalidades p a ra  los a lis la -  
mientos voluntarios.

O s pediremos la  organización general d e ia G u a r -  
d ia  nacional, la  incorporacion d e  una  p a r te  de  la 
G uard ia  móvil en  el ejército activo, v el a d e la n ta -  
mionto del sorteo de  la  clase de  1 8 7 Í .

Los prusianos esperan  aprovecharse  de  nuestros 
divisiones: es ta  esperanza será  frustrada.  Si el ór­
den fuera tu rbado , usaríam os de los poderes que 
n ss  confiera el estado de sitio, y  llam aríam os en  
n u es tra  ay u d a  o tras  fuerzas que  la  G uard ia  n ac io ­
nal, E l órden es la  salvación. A p lausos^

A  ú ltim a hora  so cotizan:
El 3 p o r  100 francés, á  C5-35 ,
El 3  p o r  100 español interior, á  3i8.
E i 3 po r 100 exterior , Í8fi7 , á 23.
E l  3 po r 100 exterior, I8G9, á  23

L o n d res , 9 .— Consolidados ingleses, 90  3 |8 .  

P \R is ,  9 .— Cotización oficia!;
3 p » r  100  francés, á  6 5 -70 ,
3  p o r  100  español interior, á
3 p o r  100 id. e x te r io r ,  á 2 4  1|2.
4 i l á  po r 100 francés, ó 96-iO .
Consolidados ingleses, á  90  3(4.

L a  G aceta  publica hoy los siguientes despachos 
•ficiales:

P a r ís , 8  de  Agosto (á  la s  c in co  y  c u a r e n ta  r  c in ­
c o  m in u to s  d e  la l a r d e i ;

«C olmar, (á  las  ocho d e  la m a ñ a n a ' .— Un cu er ­
po  enemigo p asa  el Rhin.«

Ayuntamiento de Madrid
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P a r ís , ( á  l a s  aietf y  t r e in ta  y  c inco  rn in u lo s  de  

i a  t a rd e ':
« S e  desm iente  oficialmente el telegram a de Col- 

m a rs o b re  el paso del R hin  d e  un  cuerpo  prusiano ."

P a b Is . S d e A g o í l o  ' á  l a s  d i e i  y  c u a r e n ta  m in u -  

toB d a  Id  no c k e :
«Paría  tranquilo . H ay , sin em bargo , la excita ­

c ión  n a tu ra l  e n  e s tas  g raves circuustancm s- ® 
pera  con ansiedad  la  se íion  de m añ an a  del l^ueipo 

legislativo.»

P a r ís , 9 de Agosto [á las  otice y  ve .n te  minutos

Ü0 la  m añ a n a ':  n  \ i  l
«L a  noche ha pagado tranqu ilam en te .  D e Metz

dicen lo siguiente: , _  ,
-,E1 c u o S o  d e l  g e n e ra l  F a il l j- ,  q u e  n o  h a  e n t r a ­

d o  en  c o m b a te ,  si* iine al e jé rc i to  sm  s e r  in q u ie ta ­
d o  E lo i a r i s c a i  M a c - .U a h o n  e je c u ta  los m ov im ien ­
to s  q u e  le h a n  s id o  p r e s c r i to s .  N o h a  ten id o  lugar  
n in g u n  e n c u e n t ro  d u r a n te  el d ia  %.— Olózag<i.t, 

L o n d res ,  8  d e  Agosto á  la  u n a  y  d o c e  m in u to s

d e la t a r d e ¡ :  . . ,
« T ra tado  proximo a  s e r  firmado en tre  Inj-laler- 

r a  F ran c ia  y P ru s iag a ran tizan d o  imevameote n en -  
ira lidad  belga, y  comprom etiéndose Inglaterra, 
hasta  tres meses despues de  la ra tificación dol t r a ­
t a d o  de pas  sobre ia  p resen ta  gu e rra ,  á defender 
acuella  con las a rm a s ,  uniéndose á  la po tencia  que 
der»n ite re  c o n tra  la  que  a ta q u e .  S e  c re e  contar 
con la aquiescencia  d e  las o tras  g a ran tes  del t r a ta ­
do  de 1839. N a d a  nuevo dol tea tro  de  la  g u e rra .—  

R a n c is .

B rulin. 7 de A g o s to ,  las  siete y cu a re n ta  
minutos de  la  ta rd e ,  recib ido en M adrid el 9 á 
las  cuatro  y  cu aren ta  y m inutos d e  la  ta rd e ) .— Ofi­

cial:
«F rossard  re tirado  á  F o r b a c h , Sp ich eren  y 

K reuxberfe , donde llegan las  avanzada*» alem anas; 
m ochos prisioneros y  heridos franceses.— ñctíco/i.»

P a r ís , 9  d e  Agosto , ' á  la s  cinco y  cincuentíi mi­
nu tos d e  la  t a rd e .— El em bajador de  E sp a ñ a  a ls e -  
ñ o r  m inistro de  Estado :

oMetz , 9  de  A g o ito .— El e jército  está en  ^ ran

Kiirte concentrado de lan te  de  Metz. E l  mariscal 
azaiae  tiene la dirección de las operaciones. El 

cuerpo del aenera l  F ro ssa rd  se re tira  en  buen or­
den  hácia Metz. La noche h a  pasado tranquilam en ­
te. El em perador acab a  de presen ta rse  en  el c u a r ­
te l  del m ariscal Bazaine.

Vengo del Cuerpo Legislativo.
Cuando en tré  en la  t r ibuna  del cuerpo d ip lom á- 

lico, ieia  el guarda-se llo s  u n a  exposición dol e s ta ­
d o  del país, y  varios d iputados le in tern im pian  
violentam ente  é  im pedian  que  se  le  oyera. Pudo se­
guir leyendo, aunque  con mucho traba jo ,  h a s ta  lle­
g a r  á u n a  frase en que  hab laba  de  las  d iris iones in­
tes tinas que  podian  favorecer al enemigo, Enton­
ces  el tum ultofué tan  g ran d e ,  que  tuvo que inter­
rum pir  la  lectura  po r largo ra to .  Concluyóla al fin; 
y  hab lando  en  nom bre propio y  desoyendo los 
('ritos que  lo d a b a n  d ic iéndo le ;  «aliez vous-en ,»
Ita m anifestado con v e rd a d e ra  e locuencia dos g ra n ­
des  ideas: la  del d eb er  que  le  impedia abandonar 
9u puesto  cuando  la  p íitria  está  en  p e l ig ro , y  la 
de  su  ab n eg ac iin  y patriotismo, que  espera  demos­
t r a r  cualquiera  que  sea  su  posicion. l i a  merecido 
grandes  aplausos al fin , siendo m uy d e  n o ta r  los 
d e  m uchos d iputados d e  ¡a izquierda. O cupó nn 
segu ida  la  t r ibuna  .Mr. de  la  T o u r  du  M oulin, y 
leyó una  proposicion que  no  llegó á  ap o y ar ,  p a ra  
quo se nom bre presiden te  del Consejo de  ministras 
al general Trochu. E n  seguida el m inistro Ínterin* 
de la  G u e rra  h a  leido v a n o s  proyectos de  ley  pa ra  
a u m e n ta r l a s  fuerzas popu lares ;  y habiendo p ro ­
puesto  el presidente  que se d ec la ra ran  urgentes, 
se h a  votado así por la  an tigua m ayoría. H a  o c u -  
j)ado en  seguida la  tr ibuna  Mr. Ju le s  F a v re ,  y do­
m inando con su  voz poderosa  la  A sam blea ,  ha  lei­
do una  preposición p a r a  que  ia  G uard ia  nacional 
ae organice  en  toda la  F ranc ia  con arreglo á  la  
ley de 18 ' i l , porque ns q u e n a  qne  todas las  fue r ­
zas estuviesen  e n  m anos de  u n  ho m b re ,  aludiendo 
al em p erad o r  y nom brándole  en  seguida, y ha  con­
cluido proponiendo que  el C uerpo legislativo asum a 
lodos los poderes. H a  sorprendido e s to , porque se 
c reia  que  en  la  reun ión  de la  izquierda so habia 
ace rd ad o  suspender toda m eá ida  d s  es ta  elase 
has ta  sab e r  el éxito de  la  p r im era  bata lla . E l p re ­
sidente h a  decla rado  que esto e ra  añti-constiU i- 
c i o n a l ; y s i n  p reced erse  á  n inguna  votacion, h a  
subido á  la  tr ibuna  m uy  a irado  P au l  de  Cassagnac 
y  h a  dicho que  esta e ra  el principio d a  u n a  rev o -  
hicion; y d e  ia  izquierda le respondían  con grandes 
gritos: o SI, sí, c ie rtam ente  es una  revolución:» á lo  
i|iie Cassagnac ha replicado : « Pues si yo fuera  mi­
nistro , los que  asi hab lan  hoy mismo se rian  some­
tidos a  un  CoBsejo de  g u e rra .»  E n tonces un dipu­
tados, creo  que  Ju les  S im ó n ,  p regunta  á  los m i­
n istros si les quieren  fusilar. V a  Oliivier á  su  tri­

bu n a  y  em pieza á c ín te s ta r  con g ran  tem planza, 
y  según  se  podia colegir de  sus p rim eras pa labras 
p a r a  t ranquilizar íi los d ipu tados de  la izquierda, 
cuando dos de  estos salen m uy a irados de  su  sitio 
y se  van  al do los ministros á  p rovocarlos perso ­
nalm ente . S e  levan tan  e s to s ;  intervienen algunos 
f n  p ro  ó en co n tra ,  y  m uchos p rocuran  poner paz, 
sin ser  poderosos á  íograrlo d u ran te  a lgún  tiempo: 
la  m ay o r p a r te  de  los d iputados d e jan  ios asientos 
y el presidente  se cubre .  Restab lecida  algún tanto 
ía  calm a, dirigió al presiden te  coa  g ran  eniocion 
la  pa lab ra  á  todos los lados d e  la  C ám ara ,  d icién- 
doles cuán indignas e ra n  aquellas escenas de  una 
A sam b lea  cuando  estaba  el extran jero  hollando el 
suelo de  la  pá tr ia . O cu p a  Mr. P ica rd  la tiibunii y 
dioe: qua  es bien conocida la  opinion de P a H s .  y 
que  p a ra  c o n te n e r la . se  necesitan m uchos reg i ­
m ientos que h acen  falta on  la  f ro n te ra ;  y quo si 
los ministros no se  re t i ra b a n ,  él llevarla su  re s ­
puesta  á  m i 'd ?  d ro ii\  que se  diesen al pneblo 
las a rm as  inm ed ia tam en te ,  porque  si no él se  las 
tomari».

E sto  ha  sido lo m ás grave  y  lo quo me explica 
el -«Hftltto qHB f*R habido en estos a lrededores 
m ien tras  qua he ePtado en  el C uerpo  legislativo. 
1.08 ocupaba  al e n tra r  yo u n a  inmeiusa m uchedum ­
b re  on adem an pacifico , y  al sa lir  he encontrado 
todas estas  inmediaciones cub ie rtas  de  tropa; \ la 
m u ch e d u m b re ; quo h a  orocido ex traord inariam en­
te  rep legada abou-o lado.dnl S e n a ,  desde  donde se 
o y e  un rum or sordo, pero  imponente.

Se  ha suspendido la  sesión p a r a  reun irse  las C á ­
m a ra s  en secciones y t r a ta r  en  seguida la  cuestión 

ministerial.
E n  es te  raomonto se  levanta  da  reponte  una  

g ran  gritería , y es que  el pueblo se re tira  porque 
u n  í ie n to  fuerte  y  g a n d e s  truenos amincian ut'a 
g ra n  torapestad. A ú n  no se h a  vuelto á  a b r ir  la 

s e s ió n .— O ló ta g a . >>

P \n i5 ,  9 .  á las  seis y  c incuen ta  minutos de  la 
ta rd e ,  recib ido á la s  dos y  m edia  de la  m añana  del 
lOK— El em bajador de  E sp a ñ a  al señor inini<-tro 
d e  Estado ;

" A c a b o d e  rec ib ir  Ins telégram as sigaientes:
" M e t z .  9 de A n o s to ,  á  la  una  y cu a re n ta  y 

f in co  m in u to s .— N a d a  nuevu o cu rre  que  ro m u -  
jiicar.»

ftMisrz, lá  la  una  y  c incuen ta  y  dos m inutos ':  
»EI em p erad o r  se h a  p rc sen taS o esta  m añ an a  en 

el cuar te l  general del m arisca l B azaine, q u e  h a  t o ­
mado si m ando  de las t ropas reun idas en Metz.

«E l general de  C aen se h a  enca rgado  del m an ­
do de l t<?rrt“r  cuerpo.

>»El em p eraáo r  h a  sido acogido con el m ayor 
en liu iasm o ]it>r el pueblo y el ejército , e n  los c u a ­
les se  han  revelado los sentim ientos de  la naayor 
energ ía  y  patriotismo.

Todo el m undo desea  que  se  siga la  lucha  con 
la  m ayor decisión, estando  e n  comunicación todos 
los cuerpos de l ejército , que  dem uestra  e s ta r  an i­
m ado  del m ay o r  entusiasm o.

»E1 m arisca l M ac-M .ihon h a  logrado reunir  la 
m av o r  p a r te  de  su e jé rcito , v se  replega en  el me­
jo r  orden  sobre  Tv'ancy.

»Se h a  vuelto á  a b r ir  la  sesión, y  se  íian leido 
dos proposiciones, que  se han  refundido e n  una , 
dec la rando  que , no mereciendo el ministerio la  con­
fianza del Cuerpo Legislativo, p a sab a  este á  la  n r-  
d e n  de l d ia  sin discusión.

i>Se h a  ap robado  por g ran  m ayoría  on votacion 
ord inar ia .

»Mr. Oliivier ha  pedido se  suspendiera  la  sesión 
por m edia  ho ra ,  y asi  se  h a  acordado.

; .Entro tan to  h a  cesado la  tem pestad , y  la  m u ­
chedum bre  ocupa  de nuevo los mismos puntos, 
aunque  con m ás calm a y  silencio.»

d e  .Agosto á  las  nueve y  30  minutos d e  la  m aúana, 
dice  que  en  la  ba ta l la  de  F ro esch w il le r . c e rc a  de 
Reichjhoft'en , el m ariscal M ac-M ahon, h a  perdido 
al je le  de  E s tad o  m a v o r ,  el general Colson. m u e r ­
to  á  ¿u lado: h a  desaparecido el general R aoult;  la 
a rtillería  h a  sufrido mucho; el m ariscal es tá  en 
comunicación con el general Faillv.

M el/ se  p re p a ra  á  una  vigorosa de lensa .  .
El com andante  superior de  )a plaza ha o rdena ­

do á  los ex tran jeros  a le m an e s ,  allí residentes, que 
Be provean  d e  permiso de pe rm anencia .

D e siete cuerpos  d e  que se  com pone el e jérci­
to  francés en  cam p añ a  cinco no lian en trado  en 
fuego. Comjmnen estos una  fuerza de  m ás  de 
¿üU ,000  huiiibres, que  son de lo m ás  escogido dei 
ejército , a l  m audo d e  los m ariscales B azaine y 
y  C anrubert ,  v d e  los generales Ladm irault v  F é -  
tix Douav.

Ciento tre in ta  cajiitanes, elegidos en tre  los más 
antiguos y  experim entados del ejército, a cab au  de 
sa lir  d e  Parí# pa ra  los departam entos con la  mi­
sión d e  o rganizar en los mismos la  guard ia  móvil.

Ia)S generales T rochu y Uenault han  llegado á  

M h/,. ■

CORREO DE HOY.

A  el N a tio n a l  le escribsn  lo siguiente ace rcad o  

la  ba ta lla  d e  F orbach :
«STTHEi'-VErnEL, sSbado 6, á medio dia.— En e1 

m om ento  en  que  escribo e ítas lineas, el caiton t ru e ­
n a  á  un  líilómetro de m i. Desde hace una  hora una 
ba tería  p rusiana  está bombardeando las a lturas ocu­
padas po r la a rti t ieria  francesa.

Los nuestros no  responden: presum o que  et fuego 
enemigo no les alcanza.

A las diez do la noche lic ayer  llegué á Forbach 
en m e j ío  de  una  g ran  lluvia, para  v isitar con un 
amigo las a lturas de Saarbruck. Forbacb, ya  !o sa ­
béis, esté situado á nuevo kilómetros de Saarbruok.
El camino es hermoso, lleno de álamos. La ú ltim a 
aldea que se encuontra  antes de llegar á la frontera 
se llama Styreu-Veiidel. Esta aldea está en  una  hon­
donada. Por cim a, de la parlo de  Prusia , están las 
a lturas qne  dominan á  Saarbruck, de las cuales se 
apoderaron nuestros soldados el i  de  Agosto.

;Cuál no  fué nuestro  estupor cuantío vimos que 
habían  sido evacuadas! De pronto iin regimiento de 
inTantería sale del bosque que  está á  la izqu icrJa  del 
camino.' nosotros reconocimos el uniforme francés: 
e ra  el 77 de línea. Este regimiento se esparce en  ct 
llano, y  su  vanguard ia  to m í  posicion algunos cente­
nares  de metros m ás  adelante.

Dos pelotones, uno del 7 .°  y  otro del 12, <ln d ra -  
gone«, llegan dp Forbach á galope, y so agrupan al 
lianco derecho  dol 77.

Nosotros queríam os llegar á la  frontera , de que 
apenas nos separaban 21)0 metros. Un capilan de in­
fantería, que con sucompatSia guardaba el camino, 
nos impidió el paso. Yo hable oon eslo capilan . y 
hé  aquí los informes quo m e dió:

Desde et 2 de Agosto, nuestras  tropas , ducfias de 
las posiciones quo qu ita ron  á los prusianos, no han 
cesado de hostigarlos para obligarles á v en ir  á las 
manos Los prusianos, guarecidos detrás de  Saar­
b ruck , no babian  contestado.

A n o 'h p u n a  úrden  del general Frossard , que ha 
¡do á Metz, disponía que las divisiones Vergé Ba- 
taille y  Laveancoupet so re tira ran  du ran te  la noche 

la  frontera. Esta órden  fue e jecu tad a , y á la m a-  
rugada de hoy no quedaba  u n  soldado francei en 

esta parte  del terr i torio  prusiano,
I,a artillería  estaba emboscada á  la salida ile un  

m o n te  situado á 80 m etros de  Prusia. El 7Ü.'’ que 
con el 7 7 . form a b risada, se replepil todavía míis 
a trás. El .1." de  cazadores de  infantería acam paba 
delante de  Forliach. El 77.® solo quedó en el llano 

vista del enemigo. Este regim iento es el último 
que evacuó lus a lturas de  Saarbruck.

Kl objeto de  esta m aniobra  , n if  dijo el capilan, es 
a trae r  á los prusianos á cam po raso. Ellos van  á 
c reer q u e  estamos solos y  á  a tacarnos. Entonces 
nnestra  artillería  los ametratlaró y los cercarán  los 
otros regimientos.

Seguíamos hablando cuando de pronto  vimos un 
Wi'imif’nlo de  infantería  prusiana, que  se supone 
e ra  el 40,° el m ism o que  peleó el 2 de Agosto; apa­
reció en  lo alto de U  colina y  volvió á  to m a r  las 
posiciones que  batjia perdido el d ia  d fl  combate. 
Algunos escuadrones de  caballeriá nn ta rdan  en se­
gu irte ; pero estas tropas no  tenían traza  áa  querer  
b a ja r  de  la colína y ven ir  a  nosotros.

Sin embargo t res  calialleros priis iauosse  adelan­
tan  en  descubierta . Se U‘9 dejó aproxim ar hasta  el 
alcance m edio del clisssepot. Nneslras avanzadas 
d isparan  entonces: dos de  lo*» caballeros v u e l\en  
r ienda  y  huyen; el otro, menos afortunado, cayó y 
su  caballo llegó á galope hasla nuestros soldados, 
que  le  cogieron.

Algunos m inutos despues fué levantado el soldado 
enemigo; e ra  cadáver: la balu le atravesó la  gargan­
ta. Era u n  bello jóven, de cabello rubio , m anos a r is ­
tocráticas; vomitaba sangre. Esto espectáculo me ha 
afectado.

(En el m omenlo en que  lerininó esta frase, el ca- 
í5oneo re tu m b a  con más fuerza que nunca: salgo, y 
veo quo la  acción está em peñada en  toda la linea: 
continúo),

Las descubiertas prusi.inas siguen avanzando de 
ra lo en  ralo. Nuestras guerrillas tas ab rum an  4 
tiros.

Ocíalos de Estado m ayor cruzan la  linea en todas 
direcciones llevando órdenes Los generales .lotivot 
y  Vergú llegan á las diez y  dan lirden de a la n z a r  á 
los dragones. Estos se colocan á quin ien tos metros 
de los prusianos.

El cañoneo se hace tan fuerte, la  gritería tan  gran ­
de delante del albergue en  que  escribo, quo m is Ideas 
se confunden y  no se  p o r  donde ando.

A las d ic i  y  media llegan oíros dos escuadrones de  
dragones, u n  poco despues cuatro  piezas de arli l le -  
r ía , y  luego el tercero de cazadores de á pié.

Las descargas de fusileriu no  cesan A las once 
empieza el caüoneo de los prusianos. Hace algunos 
m inutos qus’ nuestra  arlilleria  ha empezado á  res­
ponder.

¿ i ^ ó  va á  pasar"? Lo ignoro todavía. Dejo esta carta 
p a ra  i r  á  v e r  la acción raás de cerca...  .

FonB.iCH, á las Irefi y  nifí/iii.— Vuelvo ú Forbach 
dol campo do batalla.

•Qué espantosa es la guerral Los fraocesps siptupre 
valientes: pero cuiindo se lu ch a  á campo raso contra  
un  enemigo oculto en u n  bosque espeso, ¿cómo so 
ha  de tener varitiija?

Nuestros soldado*» están indisclpliiiadoí: el 77 está 
aplastado, el 76 ha sufrido menos, el 3 “ do cazado­
res está diezmado, nuestros soldados retroceden, 
íaquello» que  no han  qiic'dado en el campo}.

Los prusianos son dueños de la aldea de  S tyre ii-  
Vendel. Se acaban de poner á cierta  distancia b i t e -  
rias de am etralladoras pare desalojarlos.

Llegan refuerzos de todas partes. Acaso no  esté 
perd ida  la batalla.

Loe prusianos siguen el bosque ; e ' tá n  ó un  kiló­
m etro  d a  Porbiich: el pánico lio llcgiido al colmo en 
el pueblo; todas las ca-as están cerradiis.

iiúiuero de  m uertos  se puede evaluar en 400 o 
500í heridos utros ta n to s ;  en tre  ellos varios ofi- 
ciales.

N'o pueda  «scribtr más; sufro milcliO.— P. S. En 
e s to  m om ento  se que  la segundo d i 'is ion  d*'l segun­
do ouerpo esté lambinn luoliands al O. de  Forbach. 
Ignoro los reaultadrs.

L:t C o rresp o n d en c ia  de l cu a r te l  ge?ter<U del "7

l í l  T e légra fo  A uU igra fú  d a  las siguieiiles noti­
cias:

«El Gobierno prusiano ha dado patentes para a r ­
m arse  en corso a  todos los buques pertenecientes á 
la  m arina  m ercan te  de  aquella nación. Estos, según 
uolicias que acabamos de recib ir,  están arm ados ya 
e n  gran  parte.

— Por órden de la autoridad se ha  cerrado la 
Bolsa.

— Según el último despacho del tea tro  do la guer­
ra ,  son m ás  considerables de  lo que  se creía las 
pécdidas sufridas por el cuerpo de ejército á cai^ode 
Mac-Mahon.

— Entro ayer  y  hoy han  pasado por París e n d i -  
roccion á  la frontera m ás de ochenta mil hombres.

— Mañana habrá  reunidos en el c ircuito  de París 
m ás de 30,000 jornaleros, que  serán  ocupados en  el 
m ovimiento de tierras necesario para  la fortificación 
de esta  capital.

— l 'n a  gran  batalla debe librarse d« u n  m omento 
á otro. En ella  en tra rán ,  en tre  ambos lados, m ás  de 
quinientos mil combatientes.u

Los periódicos de  París  dol b ines, dieon quo la 
c iudad  presen taba  nn aspecto ve rd ad e ram en te  
a ílictlvo.

P o r  doquiera  se veian grupos compacto? en los 
cuales  so no taba  una  animación sombría.

La m uchedum bre  tr is te  y  silenciosa no cesaba  
d e  lee r  y  ree le r  los anuncios oficiales fijados en 
las  calles, como si no pudiera  • convencerse  d é l a  
dolorosa realidad.

Im provisados o radores dirigiiin aqn í  y a llá  al 
público que  les rodeaba  p a lab ras  patrió ticas, inter­
rum pidas á  cad a  monnento por enérgicos aplausos.

El grito m ás  unán im e e ra  ol de : ¡ í u e r a  partidos! 
¡Viva Francia l ¡l.'náinonos pa ra  s e r  fuertes!

-Vlgnnos individuos que  en  el boulevard  de  los 
Italianos d ieron vivas á U irepública , fueron innie- 
d ia tam en le  cercados , se  d ispersaron p a r te  do ellos 
y otros fueron entregados á  los s u r g m ix  de v ille.

L r  S h 'r le  publica  las dos noticias siguientes:

('Los di|iutados infrascritos se han  reun ido  en  el 
Cuerpo legislativo.

F,llus reclam an el arm am ento  Inmediato de  todos 
los ciudadanos de  Paris.

En las actuales c ircunstancia 'i , Franc'ia entera  
debe eslar  arm ada.

(Siguen las firmas de  los diputados republicanos.)

— Francia está invadida.
I.a ]irensa dcmoeríítlca de Paríí  reclama:
El arm am ento  inmediato de todos los ciudadanos.
La instUnclnn de una  ju n ta  de defensa, compuesla 

desde luego de los d iputados do Pan*.
¡ijué tedos los patriotas se levanten y  se un an  ú 

nosoirosi
;l.a pcUria c’s i i  en peligrol
íSiguen las Drmas de las redaccíone.s del .lívni'r 

m í ío n i / í ,  (7iW ie, Ih u f ir r a l t i ' , B ap/n 'l. Rereil y 
S ie f / i í ' )

Diceu d e  París;

üVsi'^úrase en lo« círculos legUimislBS. que  si la 
pé lr ia  se ve e n in m in e ii le  peligro, el condo de (iham- 
bo rd  ha deeidido ponerse al frenle de un cuerpo 
franco de voluntarios rea l is tas , pa ra  atacar al ene ­
migo.

En los orleanislas, se da también como cierto  que 
los principes de esta casa están resuelto? á  lomar 
u n a  actituil análoga á  la del conde de Chambord.a

Itahn  p a rece  resue lla  á i r  en socorro de  F ranc ia  
ron  100,0(10 soldados,

Refiriéndose á  esta  noticia d a d a  tor E l  V o h m -  
ta r io  de 1(1 L i l ir r tn d , i<cr'\íKV\co i ta  iano , dec ía  el 
G a u lo i s :

leal, la  ún ica  conforme á  los verdaderos intereses de 
Italia, é  que  desaparezca.

No; Italia no pe rm anecerá  en su  inmovilidad: no; 
los soldadas q u e  han  vertido su  sangre á  nuestro  la ­
do en  los campos de batalla  de  Magenta y Solferino 
ao serán  impasibles espectadores del enemigo secu­
lar  de Francia ¡jtie ya ha  invadido sus fronteras,

Italia, que  nos debe sus fronteras na lura les , nos 
ayudará  á reconquista r  las nuestras.»

La ve rdad  es que  no puede pedirse  con m ás hu ­
m ildad á  los italianos, que echen u n a  m ano al im­
perio p a ra  que no se derrum be.

Dice la L i b e r t é :
aSe asegura que  el general Trochu ha sido llama­

do á  Metz, y  q u e  el general Palikao se encu en tra  en 
Belforl.j)

E ste  es el nem brado  presiden te  de l (Consejo de  
m in is tro s , según dicen  los te légram as d e  hoy.

So  asegura  e n  P a r ís  que  los sie te  cuerpos del 
ejército (iel Hhin se  reu n irá n  al m ando d e  los tres  
m arisca les  M ac-M ahon, C an ro b ert  y B azaine, pa ­
ra co n cen tra r  y sim phficar ia  unidad de m iras  en 
la ejecución dni plan  de  cam paña .

L a  LiO erté  r e cu e rd a  lioy en  u n  artículo titulado 
E l  R h in  ó los l ’osges, que  en  ol año  6 8  dec ia  que 
si el imperio francés no  se ex tend ía  has ta  el Rhin , 
el imperio a lem an se  extendería  b a s ta  los Voiges: 
ó Colonia se r ia  c iudad  francesa ,  ó E strasburgo  
a lom ana. Luego añ ad e  :

«Los acontecimientos , m ás pronto de  lo  que  te ­
m íamos, han dado la razón ü la Liheiié .

¡Üs preciso que  Francia no desconozca lo supremo 
del momentol

Ya no  se t ra ta  de  conservar siquiera  las fronteras 
d e  tS lü .

; to d a  la F rancia , pues, arriba! ;Francia  en te ra  co­
mo un  solo hom bre,  sopeña de no ser  m ás que  1» 
Francia de los Vosges.-i

í i l  domingo y  el h iñes hul>o g ran  agitación en 
París.- todo el m undo  leia  y  com entaba  los pa rtes  
y  noticias de  la  gu e rra .  H ác ia  las  dos, dico L n  L i ­
berté ,  un  grupo  de doscientas ó trescien tas  perso­
n a s  a travesó  la  p laza  de  la  O p era ,  llevando dos 
g randes  car te loaes  e a  que , en  le tras  gordas,  se 

leia:
L o s  c iu d a d a n o s p id e n  a rm a s .

¡ Vii-u F ra n c ia !

Despues se diriglei'on á  la  p laza  Vendóm e, g ri ­
tando: ¡Viva Francia! ;La p á lr ia  peligra! ¡á las 
armas!

V arios estudiantes so p resen taron  al m inistro d e  
la  G u e rra  pidiendo a rm a s  y  g ritando: ;á las  fron­
teras!

La p laza  Houveau, de lante  del ministerio del 
In lerio r . fué invad ida  por un  grupo de 8  i'i 19 ,000  
personas pidiendo a rm as  y banderas; del ministe ­
rio les d ieron una b an d era ,  y  la  m uchedum bre  se 
dispersó  can tando  la  Ma7'selles''i .

El limes volvió á  co rrer  en P a r is  el rum or de 
que  el ejército francés hab ia  tomado la revancha 
d e  sus de rro tas ,  F.l minislerio se apresun'i  á  d e s -  
o ienlir  la  noticia.

L a L i b e r t é en su últim a hora:

■<Una persona quo acaba de v e r á  la  em peratriz  
nos dice, que  las últim as noticias dol cuartel gene­
ral han  traiiquilizaiio por completo á  la  regente, que 
eslá segura  del éxito de nuestras  arm as, si París 
continúa dnndu á  Kxirnpa rl imponetile rspechículo 
d( su  calm a y  de su  patriotism o.»

l ' n  periódico im])prialista dice  que 
general imperial no es tá  ya en Melz.

(■I cuartel

«Nuestros Informes parliculares confirman el 
aserto  de nuestro  colega.

Los Italianos, como pueblo leal y generoso , quie ­
ren  pagar ú la  Francia la deuda contraída en  Solfe­
rino y  en  Majenta.

Reciban, pues, laespresion de nuestra  viva simpa­
tía y  Bgrader’imiento. Nos enorgulleceremos e scu -  
ctiando de nuevo estos dos gritos q u e  han recibido 
ya la  sanción de la victoria: ;b'ra«cial ¡llallalu 

L a  L i l i f r lé ,  por su  pa r te ,  hab lando  sobre  el 
mismo asunto , escribe el siguiente artículo :

«Cartas y  despachos del re y  Víctor M anue l, que 
nosotros hem os leido, no dejan du d a  acerca  de las 
siinpatias a rd ientes del soldado de Palestro. respecto 
de Francia,

El rey, según ya hemos anunciado, está firme­
m ente  resuelto  á  enviarnos tc0 ,000 i ta lianos; y este
ejercito, que  combatirá al lado del nuestro ,  estarla
ya nn camino de Francia por n! Mont-Cenis. si el rey 
pudiese resolver solo la cuestión.

Pero en los países ronslituclonales aun  en  los m o­
m entos suprem os en  que  las cuestiones ile h o n ra  no 
admiten discusión, el rev rilvliie su  aiiloridad con 
los m inistros y  ei Parlamento.

Si el m inistro  vacila, puede darse po r segura una  
c r í ' t s  ministerial cuyo resullado seria, sin du d a  al­
guna, l lam ar al general Cialdini á los negocios.

El programa dn esto general estíi resum ido e n  las 
palabras siguienlcs que  pronunció el jueves último 
on el Senado:

«Debemos g ra ti tud  á F rancia , y la gratitud no pue­
de ser  excluida de la política.

»En casos extremos, debemos unirnos resuelta­
m ente á Francia. En Berlín ' e  ha dicho siem prequo  
el Min^-ioy ei Adlgc son rins a lem anes; q i ie la A le -  
niaiiia se deliende en el /'.uadrilátero-

Es¡icro, pues, que  el m inislerio reo tvan izari  el 
ejército y que  m antendrá  alto el nomlinj i t j l ían o . i  

El gi'neral Cinidini es ol hom bre de  la situación; 
com prende que  el imperio germánico, destruido en 
S’iena por la jornada de Sadowa. vuelve á formarse
en Bevlin. Aquí está el peligro para Europa entera, 
p;ira l la lla  sobre todo.

E» preciso que  el m inisterio italiano adopte e<tn 
polític» que  es la verdadera, la única hábil, la únic»

se c re ia .  Los bagajes  y  las  t iendas  de  dos divi­
siones lian caído en nuestro  poder. O cupado  F o r ­
bach.

SouLz, d o m in g o .  7 .— Muchos m ás d e  4,00t) 
prisioneros han sido presentados al principe real,  
s e  dice  que  M ac-M ahon es tá  herido, v

l i é  aqu( algiuias noticias recib idas por la  v ia  de 
A lem ania  a ce rca  do las balailas p e rd idas  jior los 
franceses:

■'Mvc.rvciv, d o m in g o l .
Oficial.— El fi de este mos, el te rce r  ejército 

a lem an m andado  por ol príncipe  rea l  h a  obtenido 
«na  brillante  victoria con tra  los cuerpos de  e jé rc i ­
to  reunidos do  los m ariscales M ac-M ahan  y  C an ­
ro b e r t  V del general Failly. E l  eneíuigo ha perdido 
4 ,0 0 0  prisioneros, en tre  ellos 100 ofic ia les , cerca  
de  ;íO cañones,  (i am etra l ladoras  y  dos águilas, a

Maüi n c u ,  sá b a d o  (> de A íjo a to ; 
nE l ejército francés se  ha replegado en  toda s u ' 

l inea  y se re tira  al inlerior. Les franceses han  eva- 
ctiado igualm ente ú  S a a rb ru ck  despues de  haber 
dado fuego á  la c iudad . D u ran te  la  re t i ra d a  han 
en tre tenido el fuego por medio de  la  b a la  incen ­

d ia r ia .»

M.vüum;ía, sá b a d o  6 de A g o s to :
Oficia!.— Persiguiendo las  vanguard ias  d e  las 

colum nas p rusianas al ejército f rancés en  su  re ti ­
r a d a  le dió a lcance  el •'> de  este mes. E n  la  m añ a ­
na del (■> el general K a m e c le .  obrando  al Oeste de 
S a a rb ru ck ,  lia a tacado  al enemigo en  sus  fuertes 
losiciones sobre  las m ontañas vecinas á  Spickerer. 
.a s  divisiones Birnekovv y S h lp e o a ^ l  han  acudido 

al oir los disparos d e  la  a rtillería . El general von 
Goebon ha lomado el m ando  e n  jefe y lia hecho 
huir al enemigo despues de  h ab er  lomado al asalto 
no  sin n n a  lucha  encarn izada , todas las posiciones 
ocupadas p o r  el cuerpo dei general F ro sa rd .  E l ge­
neral F rangosl y al coronel l le u te r  han  sido he­
ridos, <■

M.vGrsci\. d o m in g o  T de A g o s to  lá  las  seis de 
!a m añ an a .

Oficial.— El general von Goebqn dá los delalles 
siguientes de  la  ba ta lla  a! Oeste de  Saarb ruck :  
«Tenem os en  poder nuestro  m uchos cientos d e  pri­
sioneros dei general Frossard . Dicen estos que  te ­
nem os de lan te  cuatro  divisiones- E l  combate no 
terminó hasta  ea tradu  la  noche. E l enemigo !ia 
protegido su  re ti rad a  con un  vivo fuego de cañón 
desde Sp ickern . E l general S te inm etz  llegó á  la 
larde  y lomó el mando. El general Francois ha  si­
do  m uerto . L a  pérdida, sobre lodo de oficiales, es 
g rande. El enemigo lia tenido g ra n  núm ero de 
m uertos.

Maiíi-ncia, d o m in g o  7 de A g o s to .— E l principe 
Federico  C árins se  ha trnt-ladado d e  Hambur>{0 á 
Bliescastcl. E l general S te inm etz  es tá  en tre  Su lz-  
bach y tóaarbruc.k. El g ran  cuartel  a lem an se ha  
establecido en  K aiserslan tera .

B e r l í n ,  d o m in g o  7 de A g o sto .— E l  re y  h a  di­
rigido á  la  rein* el siguiente lelégrama; «-4 la  
r e in a  a u g m ta  eii B er lín .  ¡Qué felicidad es ta  nue­
va g ran  victoria  a lcanzada por Federico! ¡Gloria 
á  t)ios po r esta m»rced! Hem os tomado t re ia ta  c a ­
ñones, 2 águilas, 6  am etralladoras y  4 ,0 0 0  prisio­
neros. Mac-Mahon hab ia  recibido refuerzos del 
ejército principal. Que so t iren  sa lvas en  honor da 

la YÍcíorlB.—
fía»i.ís , d o iii i t ig o ,~ .— E n  telegram a d e  S a a r ­

bruck publicado p o r  la  (Sácela d e  C olonia ,  an u n ­
cia que la v idoriB  de a y e r  ha sido m ayor lie lo que

U na  co rrespsndenc ia  de  Borliu que publica ia 
In d e p e n d e n c ia  be lga ,  d a  a lgunas notic ias a c e rc a  
de  las alianzas- P a re c e  que  la  có r te  d e  S a n  Peters- 
burgo traba ja  con In g la te rra  p a r a  que  es ta  poten­
c ia  conserve la  neu tra lidad  d e  D inam arca .  D ina­
m arc a ,  según el corresponsal,  tiene que  luchar 
con las  continuas peticiones y  aun  las am en azasd e  
Franc ia .

Suec ia  y Noruega han  resistido h as ta  ahora  á  las 
pretensiones d e  F rancia .

A ú n  no se  conocen las  negociaciones seguidas 
en tre  A us tr ia  é Ita lia , y  todo cuanto  dicen los pe ­
riódicos ace rca  de  este a sun to  e s  cuando  ménos 
prem aturo .

ÜLTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

LÓNnuE-, 8 .— Lord G ladstone h a  firmado el 3 
de  Agosto un  tra tado  con F ran c ia  y  P ru s ia ,  según 
el cual.  Inglate rra  se  a lia rá  con una  de estas  po ­
tenc ias  en  el caso  que  la o tra  viole el territorio  
belga.

L as  operaciones militares de  Ing la te rra  se  limi­
ta rá n  á  defender la  Bé'gica.

P a r ís , 9 .— E n  el C uerpo legislativo M. Emilio 
Oliivier h a  leido uua  comunicación sem ejante  á  la 
que  leyó en  el Senado  M. d e  Parieu .

Despues, contestando á  v a r ia s  in te rrupciones de 
la  izquierda, dice  que  se r ia  fa lta r  á  la  pá tr ia , per­
d e r  siquiera  un  m inuto en  cuestionas d e  pereonas.
S e  pueden acum ular las  recrim inaciones c o n tra  el 
ministerio, d ice, pero  nosotros guardarem os el si­
lencio, Defenderemos solamente las  m edidas p ro ­
puestas.

Los ministros piden á  la  C ám ara  que  les m an ­
tengan  su  confianza; si otros m inistros pueden  con­
ju r a r  m ejor los acontecimientos, despedidnos, pero  
en seguida. E n  este  m om ento  no hay  que  p e ro ra r  
sino obrar.

M. L atour Dumoulin. propone s e  nom bro d e  va ­
rios d iputados, y  que el general T rochu se en ca r ­
gue de la  p residencia  del Consejo de  ministros.

M. Clemenl Duvernois, propone u n a  órdnn dei 
d ia  diciendo que la  C ám ara  es tá  decid ida á  ap o v ar  
nn  G abinete  c a p a z d e o rg im iz a r la  tlefensa del país,

M. Emilio O iivier dec la ra  que  el Gobierno no 
acep ta  es ta  ó rden  de l d ia , pero  la  ( tám ara  la 
ap ru eb a .

A  petición de M. Emilio Olhvior, se  suspende la 
sesión.

Al re an u d a r  sus  ta re a s  la  C ám ara ,  d esecha  ¡lor 
190 votos con tra  53  la  u i^en c ia  á  una  proposicion 
de M. Juiio F a v re ,  pidiendo que  so constituya en 
la ( tám ara  u n  comité d e  defensa.

La t lám ara  ap ru eb a  despues la urgencia  á  una 
pruposicion de M. de K e ra try ,  pidiendo que  se  lla­
m en  al servicio miUlar todos los soldados f icencia- 
dos de  las clases de  183 8  á 18C3, no casados.

M, Emilio Oliivier. anuncia  que  á consecuencia  
de  la votacion an te r io r ,  la  em peratr iz ,  con el con­
sentimiento de l em perador,  h a  encargado  al conde 
d e  Palikao  la foi-macion d e  un  nuevo Gabinete ,

Metz , 9  (A la una  y  c incuenta  y  dos m inutos de 
la t a rd e ' .— El general B azaine ha  tomado el m a n ­
do  general del ejército reunido ce rca  de  Metz.

É l  general D ecam p h a  sido nom brado jefe  del 
le rcer cuerpo de ejército.

E l  marisca! M ac-M ahon h a  reunido la  m ay o r  
parto  de  su  ejército replegándose sobre  N ancy .

El cuerpo de F ro ssa rd  se re tira  en  iiuen órden 
sobre Metz.

La m ayor p a r te  del ejército francés está concen­
t ra d a  delante da  Melz.

Ki em perador  ha  ido al cuartel  g tn e ra l  del 
neral Bazaine.

tlF.CiBIDOS -\ L.4.S SKI< V -VJEDIA I>E L \  TAUDE,

Paiiis, y ,  (á  las  se is y  '■>■) do la  la rd e ,  recibido 
can  re traso ! .— N uevos detalles sobre  la  sesión del 
C uerpo legislativo.

Despues de  h ab er  acordado  esle que  se d ec la ra -  
b in  urgentes los proyectos p resentados po r M. D e -  
geant, M. Julio F av re  pronunció un  violenlo dis­
curso  pidiendo la  organización d e  la Milicia, a t r i -  
Hiyendo el descalabro  que  h a  sufrido e. ejército á 

insuficiencia absoluta del general en jefe, pidienda 
p o r  io  tan lo  que  el em p erad o r  abandone  ol m andu 
de las tropas, y  que  el C uerpo legislativo se  e n c a r ­
gue d e  la  dirección del país,

lAgitflcion indescrip tib le .G randes aplausos en  la 
izquierda, Ea m ayoría  p rotesta .)

El S r .  Casaignac dice  que  el discurso  del señor 
F a v re  es el principio de  la  revolución. (Tumulto. 
Agitación.)

El S r .  P ica rd  dice  que  si se rehúsan  a rm a s  ai 
pueblo de  P a r is  él d e b e rá  p ro cu rárse las  p o r  to jo s  
ios medios posibles.

E l S r .  Gerónimo David , que  asistió a l  combata 
de  W issem burgo, dice  que  si nuestros soldados nos 
oyesen, grita rian : de jad  las disensiones in teriores , 
d a d  confianza al ejército, que  F ran c ia  en te ra  eslá  
d e trá s  d e  él.

E l S r .  T o r r j  g rita  am enazando  al ininisteriu; 
en  estos momentos se  am etra l la rá  it Pa i ís .

El S r .  K e ra try  pide  ia  abdicación del em p e ­
rador .

Suspéndese la  sesión.
Tém anse  precauciones m ililares ul redector'rfél 

cuerpo legislativo. S e  m andan d esp e ja r  sus  inme­
diaciones.

Do* individuos ofreciendo dinero ii los obrero;,, 
son detenidos on la  p laza  de  la  Concordia. L a  a u ­
toridad supone quo son agentes prusianos.

S,! omiten o tros deta lles que  constan  en  los te le ­
g ram as  oficiales.

ÜEÍCES PRI'SIASO.

I.ó .vobe; ,  9 ,  lá  las  cualro  y 3 0  de la  la ide ) .—  
iP o r  el caM e:,— Forbach , Saarguem ines  y l la g u e -  
ñau  ecupados po r los prusianos.

L' 9 ifOpcs bávaras  y  w urtem berguesas  dom i­
nan  las m ontañas d e  los Vosgues por aquel lado.

E l  ley  de  P rus ia  conti.iúa en e l  Pala tinado .
R e in a  grande  a legría  en A lem ania,

BOLSA DE HOY.

R enU  perpetua  al 3 por 400, publicado, 23-ifí. 
15. ¿O, 2ij, 40 y 2 5 ;  pequeños, 23-60 y 50.

Renta pcrpátua ex terio r  al .1 iior 100 , publioad*, 
Í7 -5 0 .

Billetes hipotecarios del Banco de Espafta, 9 .“ sé- 
r ie , no publicado, 9 Í-00 .

Bonos del Tesoro, de h 2,000 r s . , 6 por ÍOO Inte­
rés a n u a l , publicado, 6D-00 y 6.S-73.

Obligaciones generadles p o r  ferro-carriles de  2,0«t) 
reales, puhllcado, 45-75  y 50,

Accionea del Banoo de EspnQn, de  á  2,000  ra.; fe 
p lazo , 135-01).

Ayuntamiento de Madrid
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R IO S  R O S A S  Y  PR IM

EN LA (JOÜ13IOX PBRMANENTK DE LAí CORTES.

El discurso  del Sr. Ríos Rosas fue olro cosa, tanto 

raíis distinta de  lo q u e  le  a iiiecediera, cuanto  mayo­

res fueron su seriedsd  y  su  positiva importancia. 
Consideró el elocuente orador un iouista  la cuestión 

r u  sus  dos fases, legal y política. I’intó con man* 

iDue'tra á la  comision en todo el desnudo de sus 

im*¡5inarias facultades para  revocar la prim era  con­

vocatoria. lim ito de  su  encargo y  de su  derecho; de­

m ostró que  desde el dia de  esta revocación se  había 
desatendido y  violado el «cuerdo de la Cámara so­

berana ,  consumándose un v i 'rdadero a ten tada  con­

tra  su  inapelable é indec linab le  poder, y  confe.só que 

desde aquel dia, en que  vió i. la  comision y al Go­

bierno ponerse volun taria  y  discreciunalmente fuera 

de  le  ley , su  conciencia le seilaló eu  puesto en  la  

uposlcion.

El Sr. R íos Rosas declarií, pues, por c u en ta  pro­
pia, y  s in  haber necesitado asentim ientos ó consejos 

extraños á los de  t u  fuero in terno, su fraace oposi- 

• ion  al Gobierno, al Gobierno impasible ante  los 
contlictoa europeo! , a l Gobierno d é l a  Interinidad 

in m u ta b le ,  al Oobíeriiu del regente s in  facultades, 

al Gobierno que ab re  y  c ie rra  á  su  antojo un as  Cór- 

tes « o b rra n as , al Gobierno q u e  no busca  ni acepta 
el Juicio de residencia  de  sus  m ás graves actos ante  

la representación nacional, al Gobierno que  no dis­

cu te ,  que  no se  defiende, que  no se justifica, al Go­

bierno q u e  calla.

Recordaba el Sr. Ríos que  en tre  n u es tras  leyes 

p&trías, recopiladas por u n  moDarca te n  liberal co­

m o Felipe I I ,  se  contó y  dejó vigente una  que  dis­

ponía la  reun ión  de las Córtes espaüoias siempre 

q u e  ocurriesen  en el reino sucesos importantes; y  

recordaba tam bién el Sr. Ríos Rosas que  u n a  d s  tas 

m ás graves fallas del último reinado fue el abuso 

que  hizo constantem ente, no  tanto de la  disolución 

de las C.órfos como de su  suspensión; y  no  podía 

com prender  el Sr. Ríos Rosas cómo el^criterio de  es­

te Gobierno revolucionario se babia puesto  en  el ca­

so de  no  poder su f r ir  la  comparación con el del 

absolutismo histórico, y  se hab ía  llegado á Identifi­

car  con el de las ú ltim as administraciones reaccio­

narias, que  teniendo por sistema Cúrleg e n  suspen­

so, parecían  tener la  ley al lado, siendo asi q u e  so­

lo la tenían bajo los píes.

Con este m otivo el Sr. Ríos Rosas dirigió al Go­

bierno, ó m ejor dicho, dirigió ¿  los ilus tres  genera ­

les Serrano y P rim  (porque se nos asegura que  nom ­

bró á  ambos) u n  ruego trascendental: el ruego de la 

franqueza. Si quereis, dijo á aquellos jefes revolu ­

cionarios, la  d ic tadura ,  quered la  franca y  esplicila- 

m ente; puede  que  tengáis fuerza y  au toridad bas­

tantes en  la  Cámara y  en  la opínion pa ra  obtenerla  y 

e jercerla. Pero si aceptais de b uen  grado el papel y  
la misión de vuestra  situación legal; si e! regente no 

es m ás que  « n  comisario del legislativo poder sobe­
rano, sujeto á «I y  limitado por él, y  el ministerio 

u n a  eomisioQ ejecutiva , do carác te r  esencialmente 

móvil y  responsable, ¿por qué  esta  violenta, i r r i ta n -  

le y sistemática subversión del esp ír itu  constitucio­

nal’? ¿Es para esto, para  erigiros n i  u n  solo instante 

e n  árb itros  da la soberanía para  lo que  bemoji hecho 

la  Constitución de 1869? ¿Es p a ra  esto para lo que 

esa Constitución dispone que  el rey  nu pueda  sus­
pender por segiinda vwz las Córtes s in  su  consenti­

m iento’?
Y despues de  fu n d a r  y  espliear e n  estas y  con 

estas y otras razones sem ejantes su  leal y  decidida 

oposiclon el Sr. Ríos Rosas, y  de  reba tir  en  enórg í-  

cas réplicas las que  á su  discurso se hicieron,¡term i­

nó  la sesión.
Terminemos tam bién  nosotros estos breves a p u n ­

tes felicitando sinceram ente  al Sr. Ríos Rosas por 

el im portan te  acto político que anoche^ realizó. 

Ha pasado la  hora  de  las vacilaciones y  de los apla­

camientos.

Por profunda que  sea la  tristeza con que debamos 

hacerlo, los revolucionarios sinceros, los que q u e re ­

m os ver convertid» la obra de Setiembre en  m onar­
qu ía ,  en  órden, en confianza, en  gebierno, debemos 

y  tenemos que  op tar  en tre  a rr im arnos ,  con los ojos

cerrados po r u n a  estéril abnegación, 11 lo sxistenle, 

ó comb.itirlo con abnegación m ás vt'rdadera y jiatriú- 

tica, para mejorarlo y  salvarlo. Hara nosotros, como 

para el Sr. Hio« Rosas, nu es dudoM la elección

P olitim .

E l P iifblu  recomienda ú lo« republicanos la cal­

ma y  Is prudencia.

üDo« noches consecutivas, dice, h a n  corrido r u ­
morea de  a larm as que  creemos infundadas. Madrid 
gozH de calm a y  de  repodo. Los alfon^inos y  los 
unionistas n*  se atreven á tom ar el camino d é la s  
perturbaciones sub terráneas ,  valiéndose de  elemen­
tos que  conocen bien y  que  explotan maravillosa­
mente. I.a tram a sería demasiado tosca en tales c í r -  
cu nstaneías.

Comprendemos la impaciencia de algunos patrio ­
tas. Le.s convendría  ten e r  en  cuen ta  que  el valor es- 
I riba  en la p rudencia  y  que  es más digno de ala­
banza el que  sabe esperar que  el que se arroja  loca­
m en te  po r el camino de aven tu ras inconvenientes.

Ab.iigamos la  creencia  íntim a de que  solamente 
los alfonsinos y  los m ontpensieristas pueden m os­
trarse interesados en  que  el órden se tu rb e  di' c ier­
ta  m anera  y  bajo pretextos determ inados y  con oca- 
sion y  motivos de  an tem ano calculados y p re ­
vistos, u

El mismo periódico abogs por la confederación 

republicana de Espaila y  Portuga l.

Han sido separados de  sus respectivos destinos en  

la iglesia de San Francisco el Grande de esta capi­

tal, por haberse negado i  ju r a r  Ifi Constitución de­
m ocrática de 1859 los presbíteros Sres. D. flilario 

Guerrero , sscristan  m ayor y  organista, y  l). Basilio 

Sánchez G rande, predicador.

Es c reen c ia 'g en e ra l  que  m uchos dem ócratas y 

progresislu'9 »piiian que  deben reun irse  las Córles, 
pero no  qu ieren  que  esta reunión sea iniciada por 

los union is tas , como sucedería  si se accediese á =n

petición, y  asi dijeron que  no, pa ra  decir  m aüana si.

E l  Pueblo l lama la  a leneion de qu ien  correspon­

da sobre el siguiente hecho, verdaderamejito escan 

daloso.
En San Kstéban de Valdueza, provincia de l.eon, 

juzgado de Pouferrada, parece que  se amotinaron 

unos trescientos hom bres hace pocos dia< á  conse­

cuencia  de querérse les  cobrar el impuesto de capi­

tación,
Mai no  paró aquí el suce.so, sino que  habiendo 

tenido que  i r  el ju ez  de Ponferi-ada, acompañado del 

prom otor iiscal, á cu m p li r  con los deberes Je  su  car^ 

go, fuá recibido á  tiros, literalm ente  y  tum o suena, 

basta el p u n to  de que  u n a  bala  le cayó á medio me­

tro de distancia.
Añade el diario republicano que el p rom oto r ,  no 

obstante al grave peligro que  corría, no se separó 

u n  m om ento  de la autoridad judicial que  tan próxi­

m a estuvo de ser  v íctim a de los deberes que  con 

tanto celo l lenaba.
Es de  suponer que  los señores ministros de Gracia 

y  Jus tic ia  y  üobernacion tendrán  conocimiento del 
caso y h ab rán  tomado las m edidas que  su  buen de­

seo les haya dictado.
«Despues de  los acias vandálicos de los plagiarios  

en Andalucía, y  de  los que  se tem en e n  Estrem adu- 

ra ,  esclama por ú llim o, solo faltaba que  eii Castilla 
ocurrieran  escenas como las q u e  hemos descrito.i>

P A R T E  OFICIAL.

R E G E N C IA  D E L  R E IN O .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

E\posiaos.

Señor; Conspiraciones descubiertas, s«díciones do ­
minadas, rebeliones prevenidas con I» vigilancia ó 
sofocadas cok la  fuerza, han  alejado sucesivamente 
del territorio  nacional, parte  por tem or del merecido 
castigo, parte po r conmulaoion de penas m ás duras, 
á una  m ult i tud  de  españoles que  hoy expian c u  tie r ­
ra  extraña  los a tentados cometidos «ontra la lobora-

uía de  las Córtes y  contra  las initituinones de  la 
pá tr ia ,

Kl fiohicrno. q u e  en  desanravio ¡ie l j  ivy y ¡lara 
salvar los fü'.itides inlen-se^ scu-ialcs amenazurini, ha 
sabido rpiirimir .‘•i-nii'jiintes Iiis Iii ci>¡i-<uli'-
r»do siumpre aun  niiis dit¿nos de  piedad q u r  de in -  
di^naoiuu. t^uviudu un pueblo que  iia siLÍridu iareo 
tiempo la dom íu jc ion  lie Gubicrnus opresore.s, m le -  
rcsados f u  ocultarle  .«ii-. derechos y  suí  deberes, se 
tiiiancipn ronipiendi) de proule (as cadenas que  le 
e íc la ' iz ab a n ,  na tural es que, al hallai'se desluiiibru- 
do  y  absorto en presencia de horizontes desconori- 
do», se extravie más de  una  vo/-, b ien  po r los sende­
ros peligrosos de la  anarqu ía , ineii por el trillado ca ­
mino d« la reacción. Nu so alianzan tranquila  y so- 
legadam enle  las instituciones l ibe ra les ,  sino en 
naciones de antiguo preparadas para recibirlas: don­
de falte ese trabajo  prelim inar, la  demagogia es el 
p r im er  fru to  de  las revoluciones, y  el desórden es el 
p r im er  escollo de  las hbertades políticas.

Penetrado de esta \ e rd a d  el Gobierno da V. A., no 
culpa tan to  por los pasados desmanes á  tos partidos 
que , enarbulando una  li otra bandera , los consum a­
ron , cuanto  á  las adminisiraciones que , ya  destru ­
yendo el libro, y a  niu lilando el periódico , ya  cer­
rando la cátedra , ya  derribando la  Iribun», y  siem­
pre  rebajando el espirilii púlilico, hicieron imposi­
ble aquella  len ta  educación mural v polilica cuyo 
benélicu influjo b a  porraitido á  otros pueblos lle­
gar, po r grados . y sin violencia, hasta  la cum bre  
donde tienen su  sólido asiento el ilereeho y  la li­
bertad .

Descubriendo en  la  carencia de  ilustración y de 
costum bres pnlilicas la  causa  na tural de  los pasados 
excesos, el Gobierno deplurabn compadecido la suer­
te  de  numerosas familias que lloran exiravios naci­
dos, no tanto de depravadus instintos, como de idi^as 
mal com prendidas y de principios monstruosamente 
exagerados. Mas por grande que foese el deseo de 
bo rra r  con  generoso olvido sucesos dolorosamenle 
giabados en  la m em oria, no podía V. A., á pesar de 
s u s  m agnánimos deseos, a b r ir  á  los proscritos las 
puertas de la  jiátrla m ientras su  venida hub iera  da 
parecer u n a  iiraeníra  para  el órden. avin no compli*- 
tam ente  restablecido, ó u n  peligro para  las in s titu ­
ciones, tudavía ne  b ien  asentadas. Mantener á raya 
por u n a  pai te la anarquía  y  por oira la reacción, es 
Ib suprem a necesidad y el ineludible deber de todo 
(lubieruu sinceram ente  liberal.

Cuando, desarrollada la libertad individual por 
instituciones dem ocráticas , no se halla al mismo 
tiempo revestida la  autoridad de todos sus medios 
de defensa, es efímera la  calm a y  precario el respeto 
á las leyes. Sin i r  m ás lejos, la sublevación federal 
del año ú ltim o da tri»te y  elocuente testimonio da 
esta verdad.

Desde entonces han  cam biado, por d icha, la situa ­
ción del Gobierno y  el estado general del pais. El 
principio de au toridad , antes combatido ó despre­
ciado, es ahora  reconocido sin dilicuttad y acatado 
sin resistencia. Bajo su imparcial protección se ejer­
cen con desembarazo todos los derechos, y  so p rac ­
tican sin peligro todas las libertades. Leyes e rgán i-
cas ajustadas al esp ír itu  del Código fu iu iam en ta l, y  
encam inadas á  ev ita r  graves coniliotos ó manifesta­
ciones pertu rbadoras , establecen la  autonom ía del 
m unicipio y d« la provincia, normalizando sus m u ­
tuas relaciones y  asegurando sus respectivos re c u r ­
sos. Ni las clases acomodadas ven comprometidos 
«US intereses, n i  las menesterosas hallan desatendi­
das sus verdaderas necesidades. La seguridad per­
sonal, ayer  á cada m omento violada, halla hoy  efi­
caz protección en  las autoridades asi gubernativas 
como judiciales; y ,  por último, el bandolerismo, 
triste  legado de los anlcriore.s trastornos y tal vez 
esperanza culpable de  los agitadores reaccionarios, 
si h á  poco despoblaba los campos y d ifundía  el ter ­
ro r  en provincias enteras , ya  perseguido y  descon­
certado, sucum be ante  la incausabie actividad de lo» 
gobernadores enérgicam enle  secundados por la 
Guardia civil.

Al ver asi restablecida la Iranquilidad y  asegura­
das, á  lodos sin d is tinc ión , las grandes conquistas 
rc'..ilucionari.js, las clase» conservadoras h a n  podido 
com prender q u e  los derechos individuales y las li­
bertades políticas, lejos de ser u n  obstáculo al sosiego 
público, son su  m ás segura  g a ran t ía ; y  á  la  vez los 
partidos extremos han  adquirido el convencimiento 
de q u e ,  si todo lo arriesgan apelando á la  fuerza, 
todo cuanto  de  racional y legitimo hay en  sus aspi­
raciones pueden conseguirlo con el pacilico ejercicio 
de la  libertad  y con el escrupuloso respecto á los fa­
llos del m ayor número.

En tal sítuacioD, juzga el Consejo de  m inislros 
quo h a  llegado la ho ra ,  ian  anhelada por Y. A., de 
restitu ir  á  la patria  los ciudadanos proscrilosjior cau­
sas políticas, atacando y  cumpliendo así el voto de 
las Córtes soberanas, que  á  u n  mismo tiempo mos­
traron  su  m agnánim a clemencia para  cun los cu l­
pados y  su  noble confianza en la  lealtad de  (ialiine- 
te, decretando la am nistía  y  dejando al p rudente  
juic io del tiobierno, conformes á las a lternativas de 
la política, el m om ento  oportuno para ,su conccsion.

Vengan, pues, los emigrados; veagan sin distinción

d r  partido.s á  d isfru tar  los benefieios que uuii a d m i-  
D í s t r a c i o n  francamente liberal los proporciona; ven­
gan á ejercitiir los dei'eohüs que  una  Constitución 
cscncialmonle democrátii-ales oonuede; \engnn , en 
lili, á p racticar las ámplias libertades qus  les »>egu- 
ra  u n  Gobierno imparcial p a r a r o n  todos en  I? ges­
t ión da los negocios públicos y en  la aplicación de 
las leyes com unes. Abranse la.s puertas de la cárcel, 
di'l calabozo del pre.sidio; salgan, corregidos po r la 
u>licía y  atraídos por la clemencia, cuantos allí r e ­

cogen el amargo fruto de doctrinas absurdas, de añe­
jas  preocupaciones, de aspiraciones im pacientes ó 
de  inconsiderados arrebatos: y  no haya desde hoy 
en España, de una frontera  á  otra frontera y  de  un  
m ar  é  olro m ar,  sino ciudadanos ñelcs á las in s t i tu ­
ciones, sumisos á las leyes y  reconocidos á  la  inago­
table gnnerosidad del Poder Suprem o. Las in s titu ­
ciones que  hoy tiene el pueblo español son talas, que 
pa ia  amarlas basta experim entar sus  inestimables 
beneticios; y el Gobierno abriga  la  fundada esperanza 
de  que  todos al fin hab rán  de adm itirlas y  acatarlas, 
porque é todos interesa igualm ente v e r  protegida su 
persona, custodiada su  hacienda, respetado su  dom i­
cilio, a tendido ,<u derecho de petición, de reunión, 
de asociación pacifica, leconocida su  facultad de  in­
terven ir .  con arreglo á la ley, en la adm inistración 
dcl m unicipio, y  asegurada, finalmente, por el su ­
fragio universal su  constante participación en el Go­
bierno superior del Estado.

Tales son las razones que  el m inisterio  h a  tenido 
presentes para  considerar llegado el m om ento  de 
cu m p li r  el m andato de  las Córtes y  de  satisfacer los 
nobles sentim ientos que  siembre ha abrigado V. A., 
dando u n a  am nistía  general y  absoluta para delitos 
políticos; m edida gra ta  y  beneCclosa para  todos; pa ­
ra  los emigrados que  pisarán el suelo querido  de la 
pátrla  y t rae rán  el consuelo y  el b ienestar al seno 
de sus  angustiadas familias; para el G obierno , quo 
al acred ita r  sus generosos deseos con u n  acto  de 
clem encia, d a  tam bién  testia ianíe  de la  confianza 
que  le inspiran  la  justicia  de  le causa que  defiende, 
la sensatez d«l pueblo que  dirige y  la fuerza de Us 
instiiuciones cuya  custodia le está  encomendada; 
pa ra  V. A., quo m ira  cumplido uno  de los votos más 
a rd ientes de  su  corazon; para España, en f in ,  que 
podrá v e r  asegurada su  tranquilidad, afianzada su 
Constítueion y  acrecentado su  p o d e r , si deponiendo 
sus hijos las a rm as y  dando a! olvido las pasadas 
discordias, unen sus voluntades y  asocian sus es­
fuerzos para  restitu ir  algún dia á  la pátria com ún  el 
puesto que  tiene derecho á  ocupar en tre  las grandes 
naciones del mundo.

Fundado en estas consideraciones, ol Consejo de 
ministros líene la  honra  de  p resentar á  la aproba­
ción de V, A. el adjun to  proyecto de  decreto.

Madrid, 9 de Agosto de  4870.— El presiden te  del 
Consejo de ministros, y  m inistro  de  la Guerra, Juan 
Prim .— El m inistro de  Estado, Práxedes Mateo Sa- 
gasía.— El m inistro  de Marina, José María de B eran- 
ger.— El m inistro de Hacienda, é interino de Gracia 
y  Jus tic ia , Laureano Fíguerola.— El m inistro  de  la 
üobernacion, Nicolás María Ilivero.— El m inistro  de 
Fomento, José Echegaray.— El m inistro  de  t l t r a -  
n iar ,  Segismundo Moret y  Prendergast.

UECRETO.
Como regente del reino.
En  v ir tu d  de la autorización concedida por las 

Córtes Constituyentes, y  de conformidad con las ra­
zones expuestas por el Consejo de  ministros, vengo 
en d ecre ta r  lo siguiente;

Articulo 1.“ Se concede absoluta y  general am ­
nistía, sin excepción de clase ni de fuero, i  todas 
las personas sentenciadas, procesadas ó sujetas á 
responsabilidad por delitos políticos de cualqu ier  es­
pecie, cometidos desde el á9 de Setiem bre de  1868 
hasta  la fecha.

Art. 2.” Se sobreseerá sin costas en  los procesos 
pendientes por tales delitos.

Art. 3.° Asimismo se sobreseerá en  las causas 
incoadas, y  quedarán  sin efecto los fallos p ronuncia ­
dos sobre incidencias de  estos mismos delitos.

Art. 4 .” Las personas que  por ellos estuvieren 
expatriadas podrán volver desdo luego á España, y  
las que  se hallaren  detenidas ó presas serán  inm e­
d iatam ente  puestas en libertad , quedando  exentas 
de toda nota, asi como de tuda responsabilidad tanto 
en  sus personas como e n  eus bienes.

Art. 3.® !.os ra im ares  que  se  hallen com prendi­
dos en  el articulo an te r io r  ju ra rá n  previam ente  
guardar y  hace r  guardar  la  Conslitucion; dehienda 
p res ta r  eí ju ram en tó ,  en  ol p r im er  caso ante  los en­
viados ó cón.sules da España, y en el segundo anís 
las autoridades competentes.

Art. 6.” l ^ s  personas que , hallándose com pren ­
didas en  ol presente  decreto, tengan derecho á per­
c ib ir haberes de  fondos públicos, no serán  rehabili­
tadas par» ello hasta q u e  presten el ju ram en to  p re ­
venido en  el articulo anterior.

Art. 7." Por los ministerios respectivos se adap­
ta rán  las disposiciones necesarias para  la ejecución 
de este decreto.

Dado e n  Madrid á nueve  da Agosto da mil ocho­
cientos se tenta .— Francisco Serrano.— Kl presidente  
del Consejo de ministros, Ju a n  l ’rim.

MINISTERIO DE EfiT.^DO.

Cancillería.

El sábado 6  del corrien te ,  á  l»'‘ dosdfi l a  t a r d e ,  su 
alteza el regente  del reino, acompañado de los e x -  
C f l e n t i s i m o s  señores m inistros de  Fletado y  de  Ma­
r ina .  y presenciando el a r to  el señor gobernador ci­
vil de la provincia de  Segovis, el comandante gene­
ra l  de  la misma y el de las fuerzas del sitio de San 
Ildefonso, los oficiales de  la guarnic ión, una  com i­
sion  del colegio de  Artilleri» y  otras personas nota ­
b les, se dignó recibir en  dicho Sitio en  audiencia 
particu lar  y  con las debidas formalidades 4 los se­
ñoras m inistros plenipotenciarios C h ich-líeng  y  
S un-C h ia -K u , enviados en misión extraordinaria  
p or S. M. el em perador de  la  China , á los cuales 
acom pañaban los secretarios de legación J .  M. L ea -  
vy , Brown y  E. de Champs, y  «1 agregado in té rp re ­
te Líen-Faug.

Prévíam ente  anunciados los enviados po r al ex ­
celentísim o señor p r im e r  in troductor de  em bajado­
res , y  m ien tras  Chich-K ang sostenía en  sus manos 
levan tadas en alto la  carta-credancia l de  su  sobera­
no, Sun-Chia-Ku dirigió á S. A. el siguiente dis­
curso;

«Sermo. Sr.: Tenemos la  honra  de p re se n tí ro s la  
c a r ta  en que  S. M el em perador de  la  (ihina nos 
¡acredita cerca  del Gobierno español.

Tenemos igualm ente la  honra  de  ofrecer á V .  A. 
lo expresión de los votos que  forro.a nues tro  augusto 
soberano por la dicha y  la  salud del regente y por 
la prosperidad del pueblo español.

Nos consideramos venturosos en  poder d a r  á V. A. 
la  seguridad de q u e  la China anhela  tínicamente 
m an te n er  en  un pió de perfecta cordialidad las re ­
laciones que  sostiene con las o tras  naciones del glo­
bo; y  manifestamos confiadam ente, en nom bre de 
nuestro  Gobierno, la e sp e ra n z a d o  que  las que  ya  
existen ta n  amistosas en tre  España y  n u es t ra  pais 
llegarán á ser  de  dia en  dia m ás intim as y  se perpe ­
tu a rá n  indefinidamente.»

S. A, tuvo á  b ien  contestar:

«Señoras m inistros;  Recibo con satisfacción la 
carta  en  que  vuestro  augusto soberano os acredita 
cerca  del Gobierno español, y  á  m i vez dirijo  voto* 
al Cielo por la  ven tu ra  de  S. M. el em perador de  la 
China y  la  prosperidad del pueblo que  está llamado 
á gobernar,

Tened po r cierto  que  las m ü tu as  relaciones qn« 
u n en  á  China y  España, tan propias entre  pueblos 
que  se  aprecian  y más en tre  los que  se hallan  tan 
cercanos como vuestra  nación y  tas posesiones espa­
ñola? en el Archipiélago filipino serán  por parte  de 
España cada vez más estrechas, siem pre  sinceras; y 
p o r  lo  que  de m is deseos depende, inquebrantables 
y  perpétuas. Podéis asegurarlo asi á  vuestro  augus­
to soberano, á qu ien  o» pido saludéis en mi nom bra 
á  vuestro  próximo regreso.»

Terminado el acto, y  despues de  presentado á  su  
alteza por el señor in troductor de  embajadores el 
personal de la  misión ch ina, esta §e re tiró  con los 
honores debidos.

SECCION RELIGIOSA.

Sasios ds f o t .  S a n  Lorenzo,Xmártir, y  S a n ia  

F ilom ena, virgen  y  m á r tir ,

Santos de jiaSísa. S a n  Tiburcio, m á r tir ,  y  San ­

ia Susana , virgen  y  m ártir.

cu LTO.S.

Se gana e! jubileo de  C uaren ta  Horas en la iglesia 

de  las Descalzas Reales, donde se celebrará 4 la v i r -  

del Milagro, con Misa m ayor y  serm ón, y  po r la 

ta rd e  ejercicios y  reserva.
Continúa la  novena del glorioso San Roque en 

San Plácido y  en  San Luís.
Sigue po r la  noche la  novena de la  Virgen d«l 

Buen Consejo en  San Isidro.

V isli i  DE Li Córte db MíhIa. Nuestra  Señora del 

Milagro en  U s Descalzas Reales, U de Belen en  San 

Juan  de Dio* ó la de la  Fuencisla  en Santiago.

Se raza  de San Pedro Advíncula, e*n rito  doble 

m ayor, y  color blance, hacíéndosa conmemoracioa 

de  la  octava d» San Lorenzo y  de  los santos m ár ­

tires.

Im prenta  d t  E l  Pbksamissto E9?aRol, 

Pelayo, 3 i , 

i  cargo de R. Labajos y  Arenas.

G R A N D K  E X I T O  B N  P Á K I S  !

V E L O U T I N E  F S Y
POLVO OE A im o z  E Sl’EClAL PREPARADO CON IHSWÜTO

, IHVIHIBI.F. V  * l» n E « E líT K
Di al cutis frtscnra j  tunsparencia. —'5  fr. l i  c«js compl':la N>ii borl» en 

En EswSa, 22 r*. — INVEN COH C h a r l e s  P.4V, parrum-ur, 9. rué de la 1‘aii. i’iliM.
£ n  cada caja hay «na «oficis iobr» el uso de la 1 BLOVTINB^

Lí Agencia franio-eípíñoH, 34, ealle del Sor.io en Madrid, sinc los pedidos. 
D eüófl ito s  e n  M ad rid ,  3 re s .  8*t}chea O r a ñ a ,  P r in c ip e ,  13; M o ren o  M ig u e l,  A re -  

a a l ,  6, y  E sc o la r ,  p U z »  d e l  A n s e l ,  7. E n  p ro v in c ia s ,  lo s  d e p o s í t a n o s  do  la  A g e a c ia  
f r u i e o  e sp a ñ o la ,  ca l le  det Sordog c ú m .  31.

BAÑOS DE GRÁBALO
PR O V IN C IA  D E  LOGRO ÑO.

D esde  e l  d ia  1.* d e  J u n i o  á ñ n  de S e t ie m b re  e s tán  ab ie r to s  a! p ú b l ico  los baSos y  
a g u a s h id r o - s u l f u r o s a s  de  G rá b a lo s ,  c la s iñ e ad a s  c f lc ia 'm e c t?  de  p r im e r a  clase y  a l ­
t a m e n te  reco n o c id as  p o r  l a  i n m e n s a  c o n c u r re n c ia  q u e  a s i s t e  y espec ia les  r e su 'ta d o s  
p a r a  to d a  c la se  de  e rupcio i.e s  c u tá n e a s .

H a y  coches  d ia r io s  e n  el t r e n  d e  la  m aiJan a  desde Ja e s ta c ió n  de C a s te jo n  a l  m is  - 
m o  e s ta b le c im ie n to ,  h a b i ta c io n e s  y  fo n d a  de p r im e r a  y  le g u D d a ,  á  p rec ios  m uy 
a r reg lad o s ,  y  c o c in a s  p o r  se p a rad o ,  con  el se rv ic io  n ecesa r io ,  p a r a  k s  q u e  prefieran  
c o m e r  p o r  s u  cu en ta .  (N ú m . 7 6 t .)

P A S T A  Y J A R A B S  d e  B E E I T H É
A  L A  C O D É I N A .

PocasmediMmentosposíenprcpieiiadestsneOcaces, ninguno calma con masjepmdad UJtwrebelds
déla gripe, del catarro, de lacoqueloche, de la bronquitis, déla tisis j’dem.is irritaciones del peebo.

n i O T A ,  ___C om e p r u e b a  d e  t t u  p r a p ie d o d e t  e m in e n le t  el J a r a t e  d t  C o d e in u  h a  o i l» » id «
e l  r a r o  h o n o r  d e  eer  d ee ig 'M d o  com o  « i t o ,  d e  toe M e d ie a m e n ío t  o f i c ia U t  d e i  I m p e r io  fra n ce e .  

D e s c o n f i a r  d a  I s a  f a l s i f i c i c i o n e s  y  e i í j i r  e s t a  f i r m a  i 

n » n n « i l n  r u n e r a t  r a s a  B f l r t h í .  2 i .  r u é  d e s  R c o l e s .  T  f a r m a c i a  c e n t r a l  d e ' —^ ' ^ p  J ,

Fraacia, 7, rué de Jouy, en Pari». — En Madrid, p*T roojor, Ap«n*ia 
{ranu — eipiñsla, 31, calle dtl Sordo, en provincias sui depo>iUnas.

E n  M ad r id :  Srea . B o rre l l ,  h e rm a n o s ;  M oreno  M iq u e l-S aD ch ez  O c a ñ a  y  E sco la .

N O  M .\ó D O L O U K S D E  M I K I.A S.
E l  especifico  W a r t o n  c u r a  r a d íc a lm e n to  los  m á s  i n e r t e s  d o lo res  d e  m u e la s ,  y  

t ie n e  la  in a p re c ia b le  v e n t a j a d #  c o n se rv a r  la  d e n ta d u r a .  E n  c u a n t o  c sae  el do lo r ,  
em p ló m ese  el d i e n t e  c o n  e l  e m p lo m ad o r  \ \  artc.n. . , . . ,

W a r t o n ,  d e n t i s ta ,  r u é  S a in t  L az a re ,  P a r í s .  En  M ad rid ,  i  22  r s . ,  A g ^ u c ia  f r i n í o -  
eapsño l» ,  c a l le  de l Sordo . 31; y  S re s .  B o r re l l  h e r m a n e e ,  M oreno  M iquel,  t s c o l í r ,  
{:laneh6z O caSa  j  O r te g a .

PILDORAS B H á m ' .  -
E Í t a  Q u e t a

(anil*4* tobrf rriaet]>ísi»  
•seocMo* fo t  bn otédittt 
H ttfuM , tlcM , «oa «a. 
rred iM  itt(n 4 (a« aK S n  
M m  ím  «eo4Ki«Mi H 
irM lam  M
¡ ■tuM it». — 11 rr»«M £•
a tm  y tattwa. 

■A í tH m i iM  tem é»  m  ttm a mm ^  ka*s» «» 
i m M ;  MWw «HtUMaate». M •<»<• «• 
a t i O M W H M l » « ( l i ( w 4 *  íW aU  1 «tew í» f  
S> iSrf^ U  í M  H n fb ir  la áM », a< c»  
i f  fM m  *  ím  rm a a a a . U *  M i**. toa .
iM M iHm M  te M
Safc « r i  ía w  FUffam, ia y U 
■ n  te M m c a a  atpia m t W
^In r- 9M m m  4 yw^aH. «Heplrt»
iMBti ata«Mt p«r te kMM aUaMtaciM. eo »
hsBari»» alna» tan
ü a L . —  M ü t M  f M  w i i a a a  « * t «  a a t ^ l a  m  c a  

«watraa aat«M » «m  h  i  pnreanc »e ^
M riutan*.

It l aHemA m. b  «

El i ' S A Y O  T E Ó R IC O  D E  D E R E C H O  
D a tu ra l  a p o y a d o  6U lo s  h e c h o s ,  p o r  el 

R . P .  L u is  T a p a r e l l l ,  de  la  O. d e  J . ,  t r a  
d u c id o  d i r e c ta m e u te  d e  la  ú l t im a  edición 
i ta l ia n a  h e c h a  e n  R o m a  y  c o r r e g id a  y 
a u m e n ta d a  j>or s u  a u t o r ,  p o r  D . J u a n  
M anue l O r t i  j  L a r a , a b o g a d o  d e  los  t r i ­
b u n a le s  d e  la  n a c ió n  y  c a t e d r á t i c o  de 
filosofía: c u a t r o  to m o s  e n  4.®, r i i s t i c a .  Se 
e x p e n d e  e n  M ad r id  á  80  ra .  e n  l a  libroria  
de T ejad o , c a l le  d e l  A r e n a l ,  n ú m .  20 . Bu 
p ro v in c ia s  á  92 rs .  f ra n c o  dn p o r te ,  p o '  
|)H<i:do d irec to  a  d i c h a  '.ibrnría.

r  0 8  M IS T E R IO S  D E  L A  F A B R IC A -  
l .jC ion  d e l  v in o  ; s u  c r i a n z a , m e jo ra  
y eocBeTvacion,|con u n  r e c e ta r io  in fa lib le  
pa ra  re p o n e r le  d e  s u s  e n fe rm ed a d e s  y  p r i ­
varle  de  det'ectoií, d á n d o 'c  c a l id a d  : m a ­
n u a l  a d a p ta d o  á l a  loca l id ad  de l q u e  lo 
p ida ,  3 0 0 ra .  S ie r r a ,  c a ' l e  d e  T o r ija  , n ú - 
caeio 6 ,  c u a r to  te rc e ro ,  M a d r i i .

L \  PBEDICACION POPULAR
POS MR. DUPANLOUP,

OBBSPD DE ORLEAiS.
TRADUCIDA POR D .  L .  R .

BAJO L1 DIBBCCIOM

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

LOS LIBERALES S i l  MASCARA
pon

DON VALENTIN GOMEZ.

P a r a  fo rm ar  id ea  d e  e a ta  i m p o r t a n t e  o b ra  q u o  o cab a  d e  p u b l ic a r s e  e n  u n a  in ag -  
n íf lca  e ü c i o n ,  y  y a  s e  f s t á  t r a ' l a c i e n d o  a l  f ra n c é s ,  b a s ta  le e r  e í  í a d ic e ,  q u e  com ­
p re n d e  la s  m ateria ;^  t i g u ^ n t e s :

l o t r o d u c c io n . — El m i l i t a r i í m o . —U a  g e n e r a l  q u e  h o y  n o  t ie n o  n s d i  d e  p a r t i c u ­
l a r . —Loa G u a m a o f S  B u t n o a  y  lo s  d e  A l fa rac b e .— L a  e s p a d a  y  el s a b le .—L e s  m i ­
n i s t r o s  re sp o n sa b le s .— El h o m b r e  d e  E í t a d o . — L a  c ieLcia  i n f u s a — jL a  t eo c ra  
c i a l —D e sd e  la  t - i h u n a . - K i  s a  o u  do con fe reu c ia s  —L a  di íCt ie ion .—I .a  p a l a b r a , — 
K lp e r io d i s m o .— Iv p t r  ódieo  m in i - t e r í a l  y e l  de o p o B ic io t i . - L o s  per i t íd icos  sa t ir i -  
c o s . - K l p e r i o d í t t a :  la  re d a c c ió n  de l  pe r iód icu .— E l  s u f r a g '  u n iv e r s a l - — E le c to re s  
y  elegibleg.— C a i t a s  á  l a  Cúndela  *•* —L a  c u ' e b - a  or . t re  la s  r u i n a n . —L a s  d ^ s  fu e r -  
B sg— V ar io s  t ip o s :  e l  C . r a  l i o e r a l . —E l  j- r íncipe l ib e r a l .— E l  a r i s tó c r a t a  l ib e ra l .—
E l libe ra l a r i s t o c r a t a . - E l  c a m ,  o y  ja  c iudad .,  . . .

S e  h a l la  de  v. n t a  e n  M adrid ,  a l  ^rdcio de  C IN C O  R E A L E S ,  e n  la  a d m i n i s t r a ­
c ió n  de la  R e v is ta  h i íp a u o - a m e r ic a n a  A lia r  y  Trono (Barco , 9  i .r im ero ,  t e r e s ro ) ;  en  
l a  i m p r e n t a  de  La Esperanza, {Pez, 6), y e n  la» l ib re r ía s  d e  O la m e n d í ,  T e ja d o , Lo 
pe* y  A guado .

A p ro v in c ia s  ge r e m i te  franco  á  to d o  el q n e  a l  h ace r  e l  p e d id o  a c o m p a ñ e  S E IS  
R E A L E S ,  d i r ig ié n d o se  al e d i to r  d e  l a  ob ra ,  U- A n to n io  P e re a  D u b ru l l ,  M sdríd .

T a m b ié n  p u e d e n  a d q u ir i r s e  e je m p la re s  p o r  m edio d e  lo# eom^isioaados e a  p r o -  
v i í c i a s  de  U  R ev ia t»  A lta r  y Trono y  d e l  periód ico  La E tp fra n za .

Esta obra interesantisima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende e le ­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato  de M. Dupan- 
oup, á  40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, A quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranza» del giro mutuo del Tesoro óseilos d« franqueo.

MIGUEi. GUIJARRO, EDITOR, PRECIADOS, 5.

TRATAl 0 C0MPü:TO
DE m 0L06l4 i^TER^A \  TERAPEITICA,

i > O K  r .  i i k : : i i i í . H e v E R ,

catedrático de Patología y Clínica médica de la universidad 
¿e lubinga.

T ra d u c c ió n  h e c h a  b a jo  la  d i rec c ió n  del a u to r  y  co n fo rm e  á  la  s é t im a  y  l í l t i m s  
e d  cioQ aiemao!), c o n s id e ra b le m fn te  m odificada y  a u m e n t a d a  d s  u n a s  300 p á g in a s ,  
• o n  m u c h a s  n o t a s  t o m a  i s s  de  l a  IraduccIoQ f ranc(»a
P O R  A. SA N C H EZ D E  B Ü S T A M A N T E  Y F R A N O I íC O  GARCIA D E  L A  R I T A .

E s ta  o '/ ra  coQ stará  de  c a s t r e  to m o s  <^e U'^as 500 p á g in a s  de  im p re s ió n ,  y s u  
im p o r te  to ta l  será el de  80  r s .  e n  Madri-i y  fis o a  p ro v in e i« s .  Se  d i r á  p o r  m ed io s  t o ­
m o s  q u e  a p a re c e rá n  p -e c is« m e n ta  con  v e in te  d ía s  d e  i c lé tv a lo ,  r e p a r t ié n d o se  e l  
p r im e ro  e l  d ía  2t  ̂d e  J u h o .

E i  p ro e ío  de  c a d a  m ed io  to m o  se rá  el de  10 r s .  e n  M adrid  y  12 e a  p ro v in c ia s ;  p e ­
ro  á  los  señores  s j s c r i to r e s  q u e  a d e la n te n  e l  t o t a l  ím p o t te  de  la  o b ra  h a j t a  e l  31 d e  
J u l io ,  so lo  í a t i s f a r á o  70 r s .  loa de  M ad rid  y  86 los  de  p ro v in c ia s .

Se su sc r ib e  e n  la  l ib re r ía  de l e d i to r  de  la  o b ra ,  D. M igue l G u i ja r ro ,  c a l le  d«  
Prec 'adoa , n i ím .  5 ,  y  en  l a  de  loa S re s .  M j j a  y P la ta ,  C a r re ta s ,  í!, á  q u ie n e s  s e  d i -  
r i g i r á a  los  pedidos, y  r e m i t i r á n  p ro sp e c to s  í  q u i e s e j  a s i  lo d e s e e n .

(N úm . 7 1 8 . - 1  T.)

Ayuntamiento de Madrid




